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SIGLO MEDICO,
(BOLETIN DE M EDICINA Y  G ACETA MÉDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  T  F A R M A C I A ,  

fiONSAGBADO Á LOS INTEfiESES MOBALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

Sale e ste  p e r ió d ic o  ó  lu z  todos lo s  d o m in g o s , lo rm a n d o  ca d a  a ñ o  u n  to m o  de m á s  de S 9 0  
p á g in a s  T d o b le  n ú m e ro  de c o lu m n a s , con  la  p o rta d a  é  ín d ic e s  c o rre sp o n d ie n te s .

• ►V

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D . M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .— D - F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o ,

R E D A C T O R E S .
D. Bamoh Serret.— D. Cárlob María Cortezo.

Aguado t MoraRI (D • Francisco). 
Alokso Rubio (D . Francisco). 
Bbkavekte (D . Mariano).
Calvo Martin (D. José).
Calleja(D. Julián).
Cakpo (D. Higinio del).
Candela (D . Pascual).
Caeheeas Sancuib (D, Manuel). 
Castellví t Pallahes (D. Francisco). 
Gástelo t Sebea (D. Eusebio). 
COETEJAEENA T Aldevó (D. Fraucisco). 
Cbeus t Manso (D Juan).
Díaz Benito (D. José).
Eeostaebe (D. José).

C O L A B O R A D O R E S .
F e e e e b  y  y  iñ e e t a  (D . Enrique). 
G a l l e g o  (D. Juan Francisco).
G a e c ía  Ca b a l l e e o  (D. Félix).
G a e c ía  V á z q u e z  (D. Santiago).
G ó m e z  T o b e e s  (D. Antonio). 
H k e n a n d e z  P oG G io (D.Ramou). 
I g lesias  (D. Mannel).
IzQuiEEDO (D. Pedro).
LdciA (D. Carlos).
M a b s t e e  d e  S an  J o a n  (D. Auremno). 
M a g e a n e b  (D. Julio).
M alo  y  C a l v o  (D. Joaquín).
M e l e n d e z  (D. Francisco).
M o r a l e s  (D . Ramón Eusebio).

Moreno Pozo (D. Adolfo). 
Pes**t (D. Juan Bautista).
Pe: ;t y  Ceeveba (D. Vicente). 
Ru: o (D. Federico).
Sa:. Martin (B. Alejandro). 
Santero (D. Tomás).
S a n t e r o  (D. Javier).
Santucho (D. José María), 
Seco y Baldos (D. José). 
SiHAEEO (B. Luis).
Sobrino (D. Francisco).
U s t a b iz  (D. José).
V ieta y  Candurí(D. Antonio).

CONDICIONES DE LA SUSCRIGION Á EL SIGLO MÉDICO.
P, 5 á este neriódico es S pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre,» el semestre y fS  el aCo en las provín-

• ^ ° aofflR año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qne para su pago sólo se admite nietahco,  ̂  ̂ ,
q 17q ? 5 K o n  e n  ¿ r s  p r o v in c ia s . Pnede hacerse preferentevtente por medio de libranzas del giro mutuo, de talones de la 

s S S ? m b r e fd e > t ^ ^ ^ ^ ^  franqueo o en fin, en casada los conn-
sionados de las provincias.

w . n  R vd acc io n  A D M iN m B A C iO N  t  Op ic in a s  • ©  H allan  e sta b le cid a » e n  la  c a l l e  d e  l a  M a g d a l e n a , núm e~  
ro  a o ,  “ « a r to  T e .t á n  a b ie r ta »  de « « e r e  a t r e »  todo» I . »  d ía .
n o  fe r ia d o s .

ANUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE

DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO.
pnEPABADA POR EL

r > O O T O n  F O N T  Y  M A T I T I .
Hacer desaoarecer los inconvenientes de la administración

derrAcefte S \ d o  de bacalao., ha «i/o  el^bjeto de es a 
preparación, habiéndolo conseguido tal modo, que sin 
perSS uín^na de sus propiedades se 
por los estómagos
poderlo asociar,no solo a uno ae IOS m j  foiríian ■ sino
W r o , es sin H  Treeió:también á la «quina» y al lacto-fosfato d •
«hierro y qnina,» 16 rs.; con elacto-fosfato de caL» *0 ” • 

Único’ d2pósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
Rúa. 23, duplicado, farmacia dol D r. Font y Marti.

f a r m a c i a  d e l  d o c t o r  a r r i b a s .

Ja c o tu e tre zo , S t ,  H a d r ld

En este laboratorio farmacéutico, dirigido constantemente 
por el l)r. Arribas, se confeccionan con la exactitud que ticre 
acreditado, no sólo sus especiales y conocidos medicamentos; 
Enolaturo de acónito y c.anchalagua, los Vinos quinados sim*
file y ferruginoso, el Aceite iodo-ferroso de hígado de baca- 
ao y cuantos jarabes se demanden; sino que también dirige 

con igual esmero todas las preparaciones farmacéuticas que 
en aquel se elaboran, ^

Esta farmacia continua siendo depositaría de las legitimas 
aguas y pastillas de Vichy; de las principales aguas minera­
les; de los SeUzógenos para preparar bebidas gaseosas; de 
pulverizadores para las afecciones de garganta; y délos me­
dicamentos extranjeros de legitima procedencia.^

Esta casa se encarga de las remesas á provincias.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

PILDORAS DE BLAN CAR D
coa lodnro  de h ie rro  Inalterable

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
Contra las afecciorM Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele.

JV. B.— El iodniD de hierro ímpoio 6 alterado es nn medicamento 
inAel, irritante. Como pmeba de pureia y autenticidad de las ««rd*- 
Jeras piUaraa Ja BiasearJ, exijase nnestro tello d« plata reacííoa 
y nuestra Srma a ĵnntaj estampada al pié de un rotulo verde. 

Desconfiar de las falsificaciones.
ne eneuentrsn en (odas tas Farmaeias* FarniJciiUiicO, 

r u é  B o n a p a rte , iu, I^ a n s .

GOTA Y REUMATISMO
Lloor» y pildoras del I>r. laavllle.

Esta medicación anticotasa j  antlrenmatlsmal es con justo título reputada 
cinfalible,» desde 30 años acá, contra los ataques y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precaverse contra las falsificaciones que en vista de la alta reputación 
de nuestros productos aumenta cada dia, exigir la firma del Dr. i.«Tiiie, y el 
sollo de garantía (impreso en tinta azul) del Gobierno francés.—Venta por ma­
yor F. GOMAR, 28, rué de St. Claude, París.

Madrid, por mayor, Agencia franco-hispano-portuguesa, Sordo, 3tj por me» 
ñor, señores M. Miqnei, Ocaña, Ortega, R. Hernández y Garcerá.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TEATADAS CON ÉXITO

CON  L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  ET P E L IS S E ,
farmacéuticos jaímicos, en París, rué de Latran, 2.

1. * Jarabe de bromuro de amontum, verdaderamente eficaz en los casos si­
mientes: asma sofocante, congestión cerebral, delirie, hbmiplexia, meningi­
tis cróniua, parálisis, vériigo y vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 rs.

2. ® Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner­
vios, conVüiBiones, coqueluche, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neuroeis y espasmos.—Precio, 28 rs.

Nota. Desconfiar de las falsificaciones, y exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble firma y la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro- 
dacioai' eu la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
3res. Mureno Miqoel, Garcerá, Ortega y 8. Ocaña, En proviucias, los deposi­
tarios de la Agencia franco-hispano-portuguesa.—Barcelona, Sres. Borrell 
hermanes.

VINO Y JARABE DE DUSART
CON LACTO FODECOfASTAF .

Las investigaciones del Dr, Dusart sobre el fosfato de cal, han venido á demos­
trar que lejos de ser inactiva esta sal, como se suponía, está, por el contrario, do­
tada de propiedades fisiológicas y terapéuticas muy notables. Fisiológicamente 
se combina con las materias azoadas de los alimentos y ios fija transformándolos 
en tejidos: de aquí resultan el desarrollo del apetito y el aumento del peso del 
cuerpo.—Terapéuticamente, dichas propiedades hacen de él un reconstituyjnte de primera clase.

El .laralio en la medicación de los niños, el Tino en la de los adultos, en Jas 
afecciones del estómago y como analépticos, son generalmente admitidos.—Bajo 
la forma de moIucIud , el lacto-fosfato de cal, se ofrece á los enfermos cuando so­
portan cualquiera de las dos primeras preparaciones.

indicQciunea: Crecimiento, raquitismo, dentición, afecciones de los huesos 
llagas y fracturas, debilitamiento general, tisis, dispepsia, convalecencias.

Dóaiai 2 á 6 cucharadas por dia
Depósito en París, casa Grimault y C.*, 8, rne Vivienne, y en las principales 

oficinas de Farmacia de España.

t

C A P S U L A S  B R E T Q N N E A U
con esenoia pnra de

SANTALO AMARILLO
Contra la blenorragia, catarro de 

la vejiga, cistite del cuello, descom­
posición amoniacal de los orines, etc. 
Digestión fácil, olor agradable.—Dótit, 
3 á 12 al día según los casos.—(Véase 
el prospecto).

Precio, en París, 6 francos el frasco. 
Farmacia C.aoET-CiASSiCOcrRT,

BRETONNEAU, sucesor, 6, rué de 
Marengo. PARIS.

Administración: PARIS, 22, b<* Montmartre
P A S T IL L A S  D IG E S T IV A S
Fabricadas en Viebyeon sales extraídas 

de los manantiaifls. Tienen nn gasto agra­
dable y prodneen an efecto segaro contra 
los agrores y digestiones dificiles.
S A L E S  de V I C H I  para BAÑ O S

laUn rollo por baño para las personas qns 
no pueden ir d Vichy.
Para evitar laa falsiOeaelones
E xigir que todos eetoa productos 

lleven la marca de intervención del 
Estado Francés.

Venden estos productos : Madrid, J. H- 
Horeno, Borrell, Mjquel, Or Just j
R. Hernández, Agencia Franco-Fspañola, 
Sordo,<*31.

'J'ambien Lornana. Arcala, d.

VINO
tl'DlQBSTirO DE

CHASSAINGPrtHndo con
PEPSINA Y OIASTASIS

igentes uaturslrs i  icdispeDsalilee de U 
DIGESTION

15 años de éxito
contra las

DIGESTIONES DIFICILES 
O INCOMPLETAS,

MALES DEL ESTOMAGO, 
DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 

PÉRDIDA DEL APETITO,
DE LAS FUERZAS. 

ENFLAQUECI MIENTO. CONSUNCION 
CONVALECENCIAS LENTAS, 

VOMITOS, ETC.
París, 6, Avenne Victoria, 6 

£n prormeia, ea Us priccipales lioticas.

SOLITARIA.
Cura cierta e infalibre, 

C&n los Glóbulos Secre­
tan (con estracto verde 
eterizado de raicea fres­
cas de helécho macho de

_______ ___  las rosyfií).—Unico re
medio fácil de tomar y digerir, in­
ofensivo, expulsando siempre la soli­
taria con su cabeza.

i!̂ s indispensable conformarse con 
las indicaciones dol folleto español 
que acompaña cada caja, sobre el mo­
do esDecial de reblandecer los glóbu­
los; en e»o está, en efecto, el 
ciendi que contribuye en gran parte á 
su eficacia.

Depósito; Secretan, farmacéutico. 
3?, aveiiue Friedland, París.—Venta 
por mayor. Agencia franco-hispano- 
portuguesa, Sordo, 31, Madrid; por 
menor, Moreno Miquel y principales 
farmacias.

BE'

%
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—A las andadas.—En crescendo. 
—SECCION DE MADRID.—Revista de Sociedades científicas. 
—Los hospicios marítimos.—Congreso médico-profesional.—Un 
incidente.-PRENSA MEDICA.—Pj-en*® cajíran/ertí: La he­
micránea oftálmica,—Consideraciones nosológicas y terapéuticas 
sobre los eczemas.—Neutralización de los virus en la economía 
viva,—VARIEDADES.—Una llaga profesional.—Datos esta­
dísticos oficiales sobre el estado sanitario del ejército ruso en 
Europa y Asia, durante la última guerra,—Declaraciones y vati­
cinios.— Gaceta de la talud pública,—Estado sanitario de Ma­
drid.— Oíntc».— Vacante.—Anuncio!.—íolletin.

REVISTA DE LA SEMANA.
A LAS ANDADAS. —  E N  CRESCENDO.

La cuestión del año preparatorio vuelve á es­
tar sobre el tapete. Hay cosas que se repiten en 
nuestro país con desesperante monotonía, pero 
casi nunca sou las útiles y  provechosas.

Porque á los señores alumnos del cuarto gru ­
po de algunas*carreras, se les antojó, sin motivo 
fundado, no aprobar en debido tiempo las asigna­
turas que son fundamento indispensable de sus 
estudios posteriores; porque muchos de ellos es­
tudiaron en seis años el bachillerato, mostrando 
menor aplicación que los que le cursaron en cin­
co; porque, en ñn, no quieren molestarse en car­
gar su cabeza con estudios que la práctica des-

FOLLETIN.
L1 PEOPIBION MÉDICA EN ESPAÑA,

POR

EL LICDO. D. JOSÉ SANSON Y PORTILLO,
Regente en ñloeofía, 8¿oio oorreaponsal de las Academias de Madrid y  
de Granada, condecorado con e l honroao distintiTO de la cruz de Bpide-

m ías, e tc ., etc.

(Continuación.)

Para prueba de la sabiduría y audacia de algunos minis­
trantes y practicantes, vamos á permitirnos copiar dos do­
cumentos oficiales, sin alterar su ortografía ni añadir ni 
quitar punto ni coma. El primero de ellos dice así: «Don 
Miguel González, facultativo de Perrera de Arriba: Certi­
fico: que Manuel del Rio, á muerto en la noche del dia 8 
de Agosto, amaneciendo el 9 á las seis de la mañana de 
Calenturas sincópales: al que asistí y quedé satisfecho; y 
para que conste lo firmo en Herreras de Arriba, á 9 de 
Agosto de 1871.—El profesor Miguel González.»

El segundo está redactado del siguiente modo: «Don 
Agustín Ortiz y Garbó, practicante de este pueblo de Ser- 
íatella.—Certifico: que José Villaplana y Albert, vecino 
de Serratella, padece más de diez años de una ernia hepi- 
gástriea, y pasa de ocho meses, de una afección en el úl­
timo trozo del esófago. Que le dificulta en gran manera

graciada de estos últimos años les demuestra q a e ^  
pueden eludir, pretenden de nuevo que, como en. 
los anteriores cursos, se les exima del año prepa­
ratorio.

Nosotros no dejaremos de alzar la voz y  de lla ­
mar la atención de la superioridad acerca de lo 
que tal concesión significaría, si llegara á hacer­
se. En medicina y  farmacia el preparatorio tiene 
una significación completamente distinta que enla. 
Facultad de Derecho, y  por desgracia esta es la que 
se toma por pauta para la concesión que se solici­
ta; aquí no se trata de materias de puro carácter 
literario y  de erudición más ó ménos necesaria que 
pueden luego los alumnos adquirir por si, si lo 
estiman conveniente; aquí se trata de la química 
y  la física, sin las cuales no se puede hoy dar un 
paso en fisiología, terapéutica y  toxicología; se 
trata de si los módicos y  farmacéuticos han de 
ser ó no hombres de ciencia. Asi pues, rogamos, 
si nuestro ruego no es voz del desierto, que se 
desoiga á los peticionarios, y  que se exija con 
más severidad, pero con mucha más severidad de 
lo que se hace hasta hoy, que muestren todos sus 
conocimientos en materias tan interesantes y  
fundamentales.

¿Quién podrá más, la razón ó el deseo de hala­
gar á ciertas colectividades inquietas?

/ " « » /  f\

para la deshicion probocáadole el bómito siempre que toma 
alimeato, y dichas enfermedades le impiden para su oficio 
de jornalero como lo aprobará por medio de más testigos, 
y  para que lo pueda hacer constar donde más le convenga, 
firmo el presente documento en papel común con tres se­
llos por carecer de papel en esta villa, á petición del inte­
resado en la villa de Serratella, á 5 de Agosto de 1875.— 
Agustín Ortiz.» (1).

¿Pero que otra cosa era de esperar cuando en la misma 
representación nacional se abogaba para que á los meros 
sangradores se les concediese titulo de cirujano? ¡Y quién 
lo pedia! Aquel mismo Sr. Ortiz de Zarate, que en 1858 
se había indignado porque los pueblos de corto vecindario 
iban á verse asistidos por profesores de diez años de cca- 
rera. Este señor diputado, tan mudable en sus opiniones, 
qno como hemos visto suscribió en 1866 la proposición de 
ley de que hace poco nos ocupamos, ahora en la Asamblea 
soberana, en una de las sesiones del mes de Mayo de 1870, 
al apoyar una representación de los cirujanos de Alava, 
que siempre disgustados pedían aun más concesiones, pro­
nunció las siguientes palabras: «Y ya que de médicos y c i­
rujanos hablo, diré también que hay una clase llamada de 
ministrantes, que se encuentran en la situación más aflic­
tiva, puesto que están sus individuos peor que los maestros 
de escuela. Creo que seria conveniente que el gobieruo pro­
curase que salieran de esta situación, ya dándolas al título

(1) Véase El Siglo Medico de 1871, pág. CB5. Y el de 1876, 
página 671.
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722 EL SiGLO frlEDiLO,

A l term inar la  semana nos encontram os con  la 
siguiente noticia  dada por el Im parciah

«Desgracia(]araente se haa confirmado las noticias de ha­
berse desarro'lado el cólera en Tánger. Una carta de esta 
p'azi á El Mediodía de Má'aga nos dió la voz de alerta; 
otra de Gibrallar al Diario de Áhneria corroboró los temores. 
Hoy recibimos El Omrdian de Gibrallar y  leemos lo si* 
guíente;

«Por cartas particulares que se han recibido hoy de Tán­
ger con fecha de ayer, so sabe que en aquella población se 
ha desarrollado la epidemia, habiendo ocurrido dos casos, 
uno anteayer y el otro ayer, en dos europeos muy conocidos, 
ambos atacados de U enfermedad y muertos á las pocas ho­
ras. En estos mismos dias habían sido atacadas otras perso­
nas con los mismos síntomas epidémicos, y además dicen que, 
por tan tristes espectáculos, la población se halla muy cons* 
temada.»

E n  nosotros no produce la  m enor estrañez a 
esta desagradable nueva, com o ta m p o c j la p r o ­
ducirá  el ver q^ue no es la  ú ltim a que nos ad v ier­
te  la  proxim idad del p e lig ro  y  nuestra c ieg a  c o n ­
fianza.

D ecio Ga r l a n .

MADRID 17 DE NOVIEMBRE DE 1878.
R E V IS T A  D E  S O C IE D A D E S  C IE N TÍFIC A S.

Cantidades de urea contenida en los órganos.—Influen­
cia de la anemia en la irritabilidad de los músculos. 
—Formación de los cálculos intestinales en el caba­
llo .—Mecanismo de la orquitis inflamatoria en gene­
ral.—Nuevo embriotomo.
A cadem ia  de ciencias de Paría.— E l Sr. P . P i ­

cará ha hecho esperimentos que permiten asignar la

de médicos de torcera clase.» ¿Cuántas especies de médicos 
deseaba este señor que hubiera en nuestro país, él que se 
horripilaba años autes de que pudiera existir una clase su­
balterna? Pero basta de ministrantes y practicantes, si bien 
debemos confesar, que las sentidas quejas de algunos, al 
verse burlados en sus aspiraciones después de haber em­
pleado dos años enteros en inútiles estudios, haciendo con­
siderables gastos para adquirir un título que sólo les daba 
derecho á sangrar y poner sanguijuelas, no estaban destitui­
das de todo fundamento; pues la culpa no era toda de ellos, 
sino que recaía buena parte sobre gobiernos imprevisores, 
que Con tal de procurarse ingresos, idearon una especie do 
carrera para enseñar en dos años, lo que cualquiera puede 
aprender en dos ó tres meses de práctica en un hospital, 
logrando de este modo fascinar á muchos ilusos.

Entremos ya á examinar los grandes cambios que en 
toda la enseñanza, inclusa la de medicina, tuvieron lugar 
á la raíz, y como consecuencia de la llamada Gloriosa re­
volución de Setiembre de 18G8; si bien lo haremos muy á 
la ligera, pues como tan recientes están en )a mente de to­
dos los profesores.

Con fecha 24 de Octubre de dicho año, se dió por el mi­
nistro de Fomento, D. Manuel Ruiz Zorrilla, el tan famo­
so decreto que establecía en nuestro país la libertad de en­
señanza, como lo consignaba el articulo quinto. Por el 
sexto quedaban autorizados todos los españoles para fundar 
establecimientos de enseñanza. En el séptimo se prevenía 
no ser obligatoria la matricula sino para los alumnos que 
hioieran sus estudios en los establecimientos oñciales; no 
teniendo tampoco Obligación de asistir á las clases, y si sólo

cantidad prohahle de urea contenida en los órganos, 
y  por su medio ha com probado:

1.” Cuando un animal tiene el estóm ago vacío 
de diez j  ocho i  veinticuatro horas después de ha­
ber comido, las cantidades de gas desprendidas de 
pesos iguales de parónquíma de los músculos, del 
cerebro y  del hígado, decrecen del primero al último 
de estos órganos. Suponiendo q u e  dichos gases se 
deban á la descomposición de la urea, y  calculando 
las cantidades de esta sustancia contenidas en 1.000 
partes, resulta esta proporción: músculos 2 gr. 47; 
cerebro, 1 gr. 1; hígado, 0 g r .48 .

La misma análisis repetida en los órganos de un 
ajusticiado, que hacía largo tiem po no había tomado 
alimento alguno sólido, ha dado un resultado aná­
logo: músculos, 2 gr. 6; cerebro, 1 gr. 05; hígado
O gr. 40.

2.'* Durante la digestión del animal, se observa 
siempre un considerable aumento de la cantidad de 
urea en el hígado y  escasa diferencia en la de los 
músculos y  el cerebro Una vez se halló: músculos, 
2 gr. 7 ; cerebro, 1 gr. 5 ; hígado, 1 g r . 2. Repetido 
el esperimento se encontró: m úsculos, 2 gr. 55; ce­
rebro, 1 gr. 3; h ígado, 1 gr. 30.

Para apreciar el valor de estas cifras, deben te* 
nerse presente las obtenidas por el análisis de la 
sangre en el perro durante los estados de vacuidad y 
de plenitud del estómago. Estos resultados han si­
do: para 1.000 partes de sangre, ea un caso, 1 gr. 18 
durante la digestión, 0 gr. 3 fuera de ella  y  en otro 
caso 1 gr. 0 con el estómago ocupado, y  0 gr. 45 es­
tando vacío.

presentarse al exáraen de las asignaturas ó que se hubiesea 
matriculado. Eu el once se disponía no ser necesario para 
obtener grados académicos estudiar un número determina  ̂
do de años, sino solamente en más ó menos tiempo las 
asignaturas que los reglamentos exigiesen. Por el doce se 
facultaba á los Ayuntamientos y Diputaciones provinciales, 
para fundar y sostener los establecimientos de enseñanza 
que quisieran costear de sus fondos. Ultimamente, en el 
artículo 3.^ se derogaba el reglamento de 7 de Noviembre 
de 1866 sobre estudios de la facultad de medicina; igual­
mente que los que regian sobra segunda enseñanza y demás 
facultades, antes de la revolución.

A  este tan radical decreto siguieron oíros varios, de los 
que sólo mencionaremos los que tienen íntima relarion con 
la enseñanza de la medicina, cual fue el de 27 de Octubre, 
en el que se determinaba las asignaturas que se requería 
estudiar para obtener los grados de bachiller, licenciado y 
doctor en medicina. El de la misma fecha, que anulaba el 
que hemos mencionado de 20 de Febrero do 1867, sobre 
los estudios que deberian hacer los cirujanos para obtener 
título de facultativo habilitado, ó de médico da segunds 
clase, puesto que ambas carreras quedaban abolidas, si bien 
cirujanos, ministrantes, practicantes, etc., tenían abierta la 
puerta para obtener cualquier diploma con sólo presentar­
se á exámen, habiendo sido antes aprobado de las asigna­
turas que para el efecto se requería haber estudiado. Pn“’ 
otro decreto también de igual fecha, se establece que los 
cirujanos que aspirasen á los títulos de bachiller, licenciado 
ó doctor en medicina, deberian ser examinados de las ma­
terias que prevenía el Real decreto de 1 de Diciembre d®

sil

tí
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Infiérese de aquí que durante la digestión se 
forma la urea en los músculos, el cerebro y  el h íga­
do; puesto que todos estos órganos contienen m a­
yor cantidad que la sangre, y  que en el estado de 
vacuidad, sólo se produce dicha sustancia en los 
músculos y  en el cerebro.

Estas observaciones no dejan de ser interesantes, 
ni carecerían de valor aunque se recusara la hipóte­
sis de que todo el ázoe desprendido en el análisis de 
los órganos, procede de la descomposición de la urea: 
siempre resultarla el desigual predominio de dicho 
gas en órganos diferentes y  en estados diversos 
de la función digestiva, y  la ley  de esta desigual­
dad, sobre poder armonizarse con otras leyes de la 
vida, promete como todas, alguna utilidad prac­
tica para el porvenir, y  por lo  mismo debe regis­
trarse cuidadosamente en la ciencia.

Nada es pequeño para el saber real: nada tampo­
co tan grande que satisfaga plenamente el deseo de 
saber.

— E i Sr. Schm onlewitch, repitiendo los experi­
mentos de S tersony deB row n-Séquard, hacom pro- 
bado, contra la opinión generalmente admitida, que 
al producirse la anemia en los músculos, no com ien­
zan estos á perder inmediatamente su irritabilidad, 
sino que por el contrario, ofrecen durante algún 
tiempo un aumento de esta propiedad, que sólo de 
pues de llegar hasta cierto punto, empieza á dlsmis- 
nuir. Seccionando un nervio, se observa asimismo 
que la irritabilidad del m úsculo correspondiente 
aumenta en los primeros momentos, lo cual debe 
atribuirse á la  anemia que sigue inmediatamente i

loa- 
Por 

3 los

1862, que ya conocemos, y que como se vé quedaba vi­
gente.

lió aquí como el tan célebre Ruiz Zorrilla, imitando á 
Alejandro, cortó do uu sólo golpe de su tajante pluma el 
nudo gordiano de la nivelación de las clases facultativas. 
En efecto, no habla más que presentarse á e.támen do las 
asignaturas que era necesario decir que se habían estudia­
do sin espUcar dónde, cómo, con quién, y en cuánto tiem­
po; y siendo aprobado, intentar á seguida el exámen pre­
ciso para obtener titulo de bachiller, de licenciado ó de 
doctor.

Machos cirujanos no se mostraron lerdos ni perezosos 
para aprovechar los beneficios de estos decretos, por lo que 
en gran número acudieron presurosos á examinarse; y como 
no se dió caso de que alguno dejase de ser aprobado, en el 
curso siguiente se presentaron á centenares, consiguiendo 
con la mayor facilidad, no ya ser médicos de segunda cla­
se, por lo que tanto habían trabajado, sino licenciados en 
medicina y cirujía, y aun los más sábios ó más audaces, 
consiguieron la borla da doctor. La friolera de 3.000, sin 
í>tro trabajo que someterse á una ficción ó remedo de oxá- 
men, alcanzaron el suspirado diploma, si no mienten las 
estadísticas de los tres primeros años de la libertad do en­
señanza.

También por decreto de 27 de Octubre del mismo año 
de 1868, quedó restablecida la enseñanza de practicantes, 
que vimos suprimida en el reglamento de 7 de Noviembre 
*le 1866, y cuyos estudios debiau ajustarse al reglamento 
de 21 de Noviembre de 1861; pero como ahora no necesi­
taban matrículas, ni tiempo marcado, acudieron á contena-

la expresada sección. Pruébase este hecho con  los 
dos siguientes experimentos:

1. * Comprimiendo la aorta ó ligando la arteria 
de un m úsculo, ya  no se observa aumento de irri­
tabilidad en este después d© la sección del nérvio, 
lo cual acredita que el influjo en la irritabilidad 
pertenece exclusivamente á la circulación .

2 . ® Curarizando á un animal hasta obtener la 
parálisis completa, se com prueba siempre un au­
mento de la irritabilidad muscular, después de la 
sección de los nervios, demostrándose por lo  tanto 
que este aumento depende de la falta de acción de 
los nervios vaso motores, únicos que, como es sabi­
do, no se paralizan fácilmente por e l curare.

C oncluye pues el autor que la anemia y  ciertas 
afecciones del sistema nervioso, que producen una 
perturbación en las funciones de los vaso-m otores, 
deben aumentar la irritabilidad muscular, hecho que 
se había comprobado en la clínica, pero del cual no se 
habia dado hasta ahora una explicación satisfactoria.

P or  nuestra parte, consignamos el hecho como 
una armonía más entre la experim entación fisiológi­
ca y  la clín ica m édica; pero estamos distantes de 
ver con el Sr. Schmonlewitch en el fenómeno fisio­
lógico una explicación  del fenómeno clín ico. E l pro­
blema de saber por que á menor cantidad de fun­
ción circulatoria corresponde á menudo desorden y 
escitacion nerviosa, ó lo que se ha llamado espasmo, 
permanece siempre íutegro, y  el experimento no e x ­
plica la ley , sino que la confirma en otro terreno.

Academ ia de medicina de P a r ís .— E l Sr. Colín ha 
leído una nota sobre el sitio y  modo de form arse los

ros á recibir el titulo, con lo quo su número, ya bien cre­
cido, se duplicó.

Gomo era de esperar, en varias poblaciones se estable­
cieron universidades libres, dándose la enseñanza de la 
medicina en Sevilla, Salamanca y Zaragoza; y como ade­
más quedaron en pió las siete Facultades oficiales, hó aquí 
dotado nuestro país con diez escuelas, que fabrican al vapor 
licenciados en medicina y cirujía, todos de primera clase, 
y en tanto número por cierto que podemos en el dia abas­
tecer do médicos, si nos admitieran, á todas las naciones 
de Europa.

Conforme con el espíritu de descentralización absoluta 
que en esta época reinaba en las esferas oficiales, por de­
creto de 21 de Diciembre del mismo año de 1868, se dispu­
so que los diplomas de todas clases y títulos que autoriza­
ban para ejercer las profesiones, no fuesen expedidos como 
hasta aquí por el gobierno central; sino que deberían ser 
dados en adelante, y autorizados, por los jefes de los esta­
blecimientos oficiales, en los que hubiera tenido lugar el 
examen (1). Las escuelas libres recibieron la misma auto­
rización por otro decreto de 14 de Enero de 1869, el que 
fué después algún tanto restringido por el do 28 do Setiem­
bre del mismo año, en el cual so prevonía, comoexpresaba 
su artículo 3.®, quo estos títulos solo habilitaban para ol

(1) Por el Real decreto de 11 do Pebrero de 1876, se achba do 
anular el aqm citado de 21 de Diciembre do 1868; disponiéndose 
que en adelante los títulos de licenciados y los do las enseñanzas 
superiores, serán expedidos por la Dire<cion general de estudios, y 
los de doctor por el ministro do Fomento,

Ayuntamiento de Madrid



£L SIGLO MÉDICO.

cálculos intestinales en el caballo^ en la cual se de­
m uéstrala decisiva influencia, que era natural espe­
rar, de las leyes físico-quím icas en esta clase de pro­
ductos. A sienta el Sr Colín:

1. ® Que los cálculos intestinales del caballo y  de 
los demas solípedos no nacen en diversos puntos del 
tubo intestinal, sino solo en un sitio rigurosamente 
determinado.

2. ® Que mientras no abandonen este punto, no 
causan accidentes graves, los cuales aparecen sola­
mente cuando pasan las concreciones á otros tramos 
del tubo intestinal.

L a  región donde se form an los cálculos es lo  que 
se llama abultamiento gástrico, diafragmátícOy gá s- 
tro‘ diaframático\ y  esto sucede porque tal región 
corresponde á la parte más baja del vientre del ani­
mal, cercadel apéndice sifoides del esternón, y  cons­
tituye una cavidad m uy ancha, donde pueden adqui­
rir las concreciones un volúmen enorme sin impedir 
el paso de las sustancias alimenticias.

Para la form ación de los cálculos se necesitan dos 
condiciones: un cuerpo que sirva de núcleo, com o 
piedra, arena, tierra, alfileres, clavos, fracmentos de 
dientes, y  una alimentación apropiada, y  por ejem­
plo la arena: si el animal come verde, heno ó paja, 
pasan los cuerpos estraños sin cubrirse de concre­
ciones.

— El D r. Paulier ha presentado á la Academia 
médulas de animales, preparadas por un nuevo m é­
todo al que ha dudo el nombre de método p or  disec^ 
don  quimica. Consiste en macerar la médula eo una 
disolución compuesta de 50 partes de agua por 1 de

ejercicio privado de la profesión, pero no para obtener los 
empleos públicos y cargos oBciales mientras no fuesen 
rehabilitados en las universidades del Estado; cuya reha­
bilitación consistía en hacer en ellas los ejercicios que exi- 
jian los reglamentos para el grado á que correspondía el 
titulo. Como se vé, la rehabilitación sólo era necesaria en 
nuestra profesión, para aquellos que quisieran aspirar á los 
destinos de nuestra carrera, bien pocos por cierto; hallán­
dose ea libertad con solo el título obtenido en una escuela 
libre, para poder ejercer la profesión en todas partes.

Hé aquí unas disposiciones que ayudaron á aumentar un 
mal grave, que por desgracia siempre se ha notado entre 
nosotros: esto es, los títulos falsos, á que ninguna otra 
profesión se halla tan espuesta; mal que nunca se ha queri­
do de veras evitar, y que fuera tan fácil remediar, con 
solo mandar formar una estadística médica exacta y com­
pleta. Ya en 1855, el reprobado manejo de proporcionar, 
no se sabia cómo, si bien era muy fácil averiguarlo, títulos 
falsos de médicos y cirujanos, era tan público, que á los dos 
meses de abiertas las constituyentes de aq relia época, á 
petición de varios celosos diputados médicos, se nombró 
una comicion que entendiera en el asunto; la que sí bien 
descubrió algunos, con todo, por faltado datos que oí go­
bierno DO so apresuraba á proporcionar, á pesar de varias 
excitaciones y aun interpelaciones, el asunto quedó tan 
turbio como estaba.

Concluido el bienio ya nadie más se volvió á acordar de 
los títulos falsos ni de los falsiílcadores, que al parecer ce­
saron en su punible industria; pero esta lomó tanto vuelo 
desde 1868, y era tan público esto reprobado manejo, que

bicrom ato de potasa y  2 de sulfato de cobre. A l cabo 
de ocho o  diez dias está la médula de un color ama* 
rillo más ó menos verdoso, y  se la sumerge por 48 á 
72 horas en otra disolución de un céntimo de ácido 
sulfúrico, ó  m ejor de ácido clorhídrico. Este ácido 
la decolora, pero le suele dar una consistencia jabo­
nosa; que se disipa poniéndola por otras doce horas 
en una disolución de un céntimo de dora l.

M ediante estas diversas preparaciones, toma la 
médula un color blanco más ó ménos azulado; apa­
rece firme, resistente, bastante elástica, y  se deja 
manejar con facilidad, pudiéndosela dividir en frac­
mentos en toda su longitud, ó  someter á otras pre­
paraciones químicas.

Si aún fuera difícil fraccionarla, convendría po* 
nerla durante algunas horas en una mezcla de par­
tes iguales de glicerina y  agua.

Con esto se consigue: 1.®, dividir en toda la longi­
tud de la médula la sustancia blanca en fracmentos, 
encordones más ó ménos delgados; 2.®, separar casi 
completamente la sustancia blanca de la  gris; 3.*, 
aislar las astas posteriores, que aparecen de rclievfl 
en toda la longitud de la médula, bajo la forma de 
dos delgadas columnas, que resaltan por su matiz 
gris amarillento sobre el color más pálido de la sus­
tancia blanca.

E l autor cree, con fundamento, que tales disec­
ciones son útiles para estudiar la médula en su con­
junto, y  completar así loa datos que proporciona el 
m icroscopio respecto de las relaciones íntimas de sus 
elementos.

Bueno sería que se fijase en este punto suficiente-

la Junta central directiva de la Asociación médico-farma­
céutica juzgó indispensable elevar con fecha 24 de Noviem­
bre de 1873 una exposición al Gobierno, reclamando en el 
asunto un pronto remedio. (Véase El Siglo Médico, 
1873, pág. 793.)

El escándalo llegó á tanto, que en 1874 fueron espulsa- 
dos varios alumnos de la Facultad de medicina de la Uni­
versidad central, por haberse descubierto la suplantación 
de varias actas de exámenes, insertándose esta tan grave 
como justa determinación del entonces jefe del Poder eje­
cutivo en el periódico oficial de 7 de Agosto del propio 
año. Una investigación mandada llevar á efecto por el Go­
bierno en 1875, dió por resultado averiguar que los falsi­
ficadores poseían títulos en blanco y sellados, y además 
todos los medios necesarios para llevar á efecto su punible 
industria, contando con la connivencia de algunos em­
pleados de la Universidad y del ministerio de Fomento. 
Varios de estos falsarios han sido entregados á los tribu­
nales para su justo castigo. Ultimamente, con el propio 
objeto de corregir un mal de tanta gravedad y trascenden­
cia, ha expedido el ministro de fomento en 17 de Di­
ciembre de 1875 un Real decreto mandando crear una 
Junta de inspección y estadística de Instrucción pública, 
entre cuyos cometidos so encuentra el de investigar lo* 
medios de suprimir la falsificación de títulos académicos y 
profesionales, asi como el modo de distinguir los legítimos 
de los falsificados, principalmente de los expedidos desde 
l .°  de Setiembre de 1868 hasta el 31 de Diciembre do 
1875. Esperamos los resultados.

[Se continnavd.)
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mente la atención, para que muchos anatómicos, es- 
traviados en sus procedimientos analíticos, m uy úti­
les y  beneficiosos cuando no se pierde de vista la 
síntesis correlativa, cayeran en la cuenta de que la 
unidad del organismo no procede pura y  simple­
mente de su m ultiplicidad, sino que está coordinada 
necesariamente con ella hasta el punto de carecer 
de valor y  significación la una sin la otra.

— E l Sr. Després ha leido una memoria titulada: 
D d  mecanismo de las orqu itis que se reproducen y  
de las orquitis in flam atorias en  gen era l, cuyas 
conclusiones son:

!.• Las orquitis inflamatorias que se reproducen 
y las orquitis inflamatorias en general, dependen de 
la retención del esperma en los testículos.

2 . * N o siempre existe en uu mismo punto la 
causa de la retención del esperma; pero es m uy 
probable que consista comunmente en la tum efac­
ción de la mucosa de los conductos eyaculadores y  
del deferente, y  aún de la próstata y  la uretra.

3. * Siendo, com o es, tan rara la supuración en 
las orquitis, pudieran llamarse estas inflamaciones 
infartos espermáticos del testículo, análogos a las 
retenciones de leche en las mamas designadas con 
el nombre de infartos lácteos.

4 . ° L a  aparición de la orquitis del décim o al v i­
gésim o día, en la blenorragia, debe hallarse en re­
lación con la actividad funcional del testículo: cuan­
to más activo y  ejercitado sea el órgano, más pron­
to debe aparecer la orquitis durante el curso de la 
uretritis.

5. * L as orquitis que aparecen en la convalecen­
cia de la blenorrágia, se producen por el mismo me­
canismo que las consecutivas á la  talla.

6 . ® L as orquitis procedentes de una herida ó  de 
una irritación de la uretra, pueden explicarse por la 
tumefacción de las partes interesadas, y  en particu­
lar por un abultamiento al nivel do los conductos 
eyaculadores y  de las vesículas seminales, que de­
tiene rápidamente el curso del esperma acum ulán­
dole en sus receptáculos.

Nuestros lectores sabrán dar el valor que merez­
ca á esta espUcacion m ecánica, que después de to­
do no pasa de ser una hipótesis más ó menos vero- 
Bimil. L e  todas suertes, es imposible desconocer 
que en la patogenia de la orquitis, y  áun en la de 
los infartos mamarios, que distan mucho de ser tan 
análogos á los del testículo com o supone el Sr. D e s ­
prés, figuran otros elementos, quizá anteriores, ó  
por lo ménos coetáneos á la retención del esperma. 
Si el libre paso de este se dificulta por la estrechez 
y  tumefacción de los conductos que recorre, ¿no te­
nemos ya aquí el principio de la  orquitis misma, an­
terior á la retención? N o caigamos, pues, en exclu ­
sivismos, por más que no deje de darse á cada fe ­

nómeno patológico la significación que le corres­
ponda.

Cada letra morbosa tiene su valor, pero ni solas 
ni sumadas constituyen la palabra, cuyo valor es 
sintético y  total.

Sociedad de c iru jia  de P aria .— E l Sr. Xarnier 
ha presentado un nuevo embriotomo, ó  por mejor 
decir, una modificación hecha por su discípulo el se­
ñor Thomas, al que hace tiempo usaba dicho pro­
fesor.

Compónese de dos ramas, una encorvada para 
adaptarse á la concavidad del sacro, y  otra recta des­
tinada á introducirse detrás del pubis. Am bas t ie ­
nen por dentro una canal, por donde pasa una b a ­
llena, que sirve de conductor á una sierra formada 
con una cuerda de látigo, á cuyo rededor da vueltas 
en espiral un alambre.

E l  Sr. Tarnier, que aplicando su modelo primiti­
vo en un caso en que era imposible la versión, con­
siguió dividir el feto de alto á bajo en toda su longi­
tud, dice que con la nueva modificación se podrá 
serrar las partes en sentido ob licu o  ó  trasversal.

Parece que, según advirtió el Sr. G uéniot du­
rante la discusión, la corvadura de una de las ramas 
debe oponerse á la acción del instrumento por enci­
ma del estrecho superior; pero á esto replica el se ­
ñor Tarnier que en las presentaciones de hombro 
desciende mucho esta parte, y  así se facilita la apli­
cación del embriotomo.

D r . R esano.

ILS HOSPICIOS MARÍTIMOS.

Nuestro distinguido amigo el eminente higienista de la 
vecina República Dr. de Pietra Santa, infatigable escritor 
y orador no menos activo y entusiasta, lia publicado, eu 
varios números del periódico que dirige, la Conferencia 
que, sobro Los hospicios marítimos y  las Escuelas para 
los raquíticos, dió en el gran palacio del Trocadero el 23 
del pasado Julio. El interés del asunto, unido al que logra 
inspirar todo cuanto brota de la pluma del citado escritor, 
nos mueve á dar ú conocer hoy á nuestros suscrilores la 
primera parte de la Conferencia. ;Ojalá la pintura que hace 

! el Dr. Pietra Santa lograra conmover algunos corazones y 
I  diera motivo á la creación de un establecimiento de eseI
í  género! jCuántos séres indefensos lograrían de este modo 

convertirse en fuertes y útiles á la sociedad!

Nuestro desgraciado y querido historiador Michelet, en 
esas brillantes páginas, llenas do poesía y de verdad, inti­
tuladas La Mar, so expresa en estos términos en el capí­
tulo Pida nueva de las naciones:

«Próximo á terminar este libro, en Noviembre de 1860, 
la resucitada, la Italia, nuestra gloriosa madre en todo, me 
envia magnifico aguinaldo; una noticia, un folleto recibo 
de Florencia.
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»Hé aquí un país de donde nos vienen con frecuencia 
buenas nolicias.

»En 1300 la del Dante.
%£n 1500 la de Amérigo.
»Ea 1600 la de Galileo.
»¿Cuál será en la actualidad la noticia de Florencia?
»iOh, bien pequeña en apariencia, pero quién sube si 

inmensa por sus resultados! ¡Hay en ella un germen da 
consecuencia incalculable y que puedo cambiar el mando!*

La noticia era la creación del primer hospicio marítimo 
en las orillas del mar Tirreno; el folleto, la relación que el 
Dr. Barella'i hacía, en términos conmovidos, de la institu­
ción naciente.

Hó aquí su historia:
El 12 de Junio de 1853 esto sábio médico ñlántropo en­

señaba á sus colegas de la Academia de medicina de Flo­
rencia un precioso cuadro, representando dos niños que 
hablan sido víctimas de la tuberculósis abdominal en el 
hospital de Santa María la INueva.

«El primero (habla Michelet), de 7 á 8 años de edad, 
de fina y austera nobleza, tiene sobre la almohada una flor. 
Su madre, demasiado pobre para darle otra cosa, se las 
llevaba cada vez que iba á verle, y el pequeño las guarda­
ba con tan religioso cuidado, que el pintor no ha querido 
separarlas de su cuadro.

«El otro, más pequeño, con la tierna gracia de su edad 
de ¿ á 5 años, visiblemente vá á morir; sus ojos flotan en 
el último sueño. Grande fuó la simpatía que se estableció 
entre estos dos niños. Sin poderse hablar, deseaban verse, 
mirarse, y el compasivo módico les habia hecho colocar 
uno enfrente de otro.»

Barellaí, después de haber recogido la observación clí­
nica de estas infortunadas criaturas, busca los medios de 
curar la escrófula en sus variadas manifestaciones, y se 
pregunta con cierta perplegidad si no hubiera podido curar 
á estos niños enviándoles al mar.

Tan feliz pensamiento fué saludado con unánimes mues­
tras de aprobación por el docto areópago, y bien pronto Ba­
rella'i, ayudado en su obra bienhechora por todas las damas 
de la aristocrácia toscana, sin intervención alguna del Esta­
do, logró instalar en Via Roggio, en la orilla del Mediter­
ráneo, no léjos del mugnlfico golfo de la Spezzia, el primer 
hospicio marítimo pararecojer y tratar á los niños escrofu­
losos de ambos sesos. Esta institución, que ha dado los 
más satisfactorios resultados, bajo el punto de vista de la 
salud de tan interesantes criaturas, se ha generalizado en 
las villas del Mediterráneo y del Adriático.

Italia cuenta en la actualidad con más de 20 hospicios 
marítimos, dirigidos todos por módicos instruidos, que ejer­
cen sus laboriosas funciones gratuitamente y con la mayor 
abnegación.

En el verano de 1856, sólo tres niños pobres de Floren­
cia, afectos de escrofulosis, fueron recibidos en el hospicio 
marítimo de Via Reggio.

En 1857, so dobló el número.
En 1858, los 6 se convirtieron en 33.
En 1859, ascendió la cifra á 44.
En 1860 á 60.
1861, vió poner, con piadosa solemnidad, la primera 

piedra del hospicio actual, eetablecimionto de que con jus­

ticia puede gloriarse la iniciativa particular. Ciento dos ni­
ños procedentes de diversas ciudades de la Toscaua, Flo­
rencia, Prato, Pistola, Siena, Pisa, etc., constituyeron su 
primera población.

El Comité Director de la obra estaba formado de re­
presentantes muy distinguidos da la aristocrácia, del co­
mercio, de la industria, de las artes liberales, de la medi­
cina, y entre estos, dejadme citar los nombres de Francis­
co Puccinatti, de Carlos Burci, do Mauricio Bufalini, que 
yo me honraré siempre de hab er tenido por maestros.

¡Honor á vosotros, sombras veneradas, meteoros lumi­
nosos que 08 cernéis sin cesar sobre la inteligencia y los 
recuerdos de toda una generación da discípulos, entusiasta 
y estudiosa! ¡Honor á vosotros, que nos habéis abierto ho­
rizontes nuevos, reuniendo en una armónica síntesis las 
sábias tradiciones de la medicina hipocrática, el estudio 
extenso del. gran libro de la naturaleza, las conquistas de 
las ciencias accesorias y del método experimental!

Animado con el resultado obtenido en Via-Reggio, el 
Dr. Barellaí, nuevo Pedro el Ilermitaño, fue á predicar la 
cruzada de la beneficencia en las provincias más apartadas 
de la península.

En 1862 provocó en Milán la creación del cómite lom­
bardo, que instaló su hospicio en las orillas del Voltri.

Su presencia en Módena (1863) hace surgir el comité 
organizador eu las provincias de la Emilia, y el hospicio 
Fano en las orillas del Adriático.

1864 vió aparecer el comité de Bolonia.
1867, los de Pavía, Bérgamo, Com o, Lodi y Livurna.
1868, los de Mántua, Brescia, Venecia y Roma.
1870, los de Rímini y Porto de Anzio.
1871, los de la provincia de Turin,
Desde los primeros años de prosperidad, Barellaí com­

prendió la necesidad de someter la cuestión higiénica y 
médica á los diversos Congresos.

Hó aquí la órdon del dia del Congreso médico-inlerna- 
cioüal de Florencia (1869);

«El Congreso, convencido de la eficácia de los hospicios 
marítimos, hace votos por la prosperidad y el desarrollo 
progresivo de esta preciosa y filantrópica institución.»

El sexto Congreso de la Asociación de los módicos ita* 
lianos, reunido en Roma en 1871, felicita y anima «al 
ilustre fundador de los hospicios marítimos.»

En el Congreso internacional da Viena (1873) so oyó 
por ultima vez la voz del infatigable apóstol. Abatido por 
la enfermedad y el sufrimiento en el curso de su larga 
peregrinación, fué á reanimar sus fuerzas en la atmósfera 
dulce y embalsamada de las colinas da Florencia.

¡Plegue á la Providencia permitirle coronar la obra, á la 
que irá unido eternamente su nombre!

Si hubiese tenido yo la fortuna do hacer vibrar con tan 
interesante narración alguna fibra de vuestro generoso co­
razón, no rehusaríais al noble anciano un saludo amistoso 
y simpático, y rogaríais al diputado Bertani que trasmitie­
se al Dr. Barellaí el eco lejano de vuestros aplausos.

Continuemos nuestro camiuo á través de los hechos, los 
resultados obtenidos y las cifras relativas al número de lo* 
niños tratados y al patrimonio activo de los comités.

El comité de Florencia envia todos los años 1.000 niños 
escrofulosos de ambos sexos, á sus dos casas de Livurna y

te

ú
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de Via Reggio. S a patrimonio activo se elevad 165.000 
francos.

El comité de Milán ha enviado á sus dos hospicios des­
de 1862 á 1871, 1.700 niños. Su capital es de 81.100 
francos.

Los comités da la Romagna y de la Emilia han socor­
rido y tratado en trece años, cerca de 3.000 niños, en Fano, 
á orillas del Adriático.

El comité do Roma ha recibido 1.500 escrofulosos de 
ambos sexos, en Porto de Anzio, ea la embocadura del 
’Tíber,

El comité de Venecia ha gastado ya más de 100.000 
francos en su hospicio modelo de Lido. Hé aquí la esta­
dística instructiva que nos hau comunicado los doctores 
R. Levi y Da Venezla en los 3.879 niños escrofulosos tra­
tados en Lido.

Curaron, 1.566.
Mejoraron, 2.240.
Quedaron en el mismo estado, 58,
Murieron, 15.
La proporción de defunciones es menor del 1 por 100.
El hospicio de Loano, cuyos planas podéis consultar en 

ia sala segunda de la sección italiana, ha sido constrnido 
por el comité de la provincia deTurin, con el concurso do 
los comités locales de Vercelli, Novara, Cuneo, Astí, Pi- 
nerolo, etc. ¡Qaó admirable organización! Esto hospicio 
-costó más de 100.000 francos.

Nuestros compañeros de Italia no descuidan nunca la 
parte científica de la cuestión , y el Congreso Médico de 
Turin ha propuesto recojer los documentos estadísticos de 
un modo uniforme, á fin de establecer mejor los puntos de 
comparación.

Estas investigaciones podrán parecer supérfluas á la gran 
mayoría do los prácticos, pero vosotros no ignoráis que por 
uua singular tendencia del espíritu humano , por esa per- 
pétua Oscilación del gran péndulo de la opiuion científica 
hácia sus puntos extremos, la esperanza y la desespera • 
cion, los hechos que parecen más precisos están, sin em­
bargo, expuestos á la controversia.

Et tradidit mundum disputationibus  ̂ ha dicho el 
apóstol.

La O bjeción  principal se ha formulado en los siguientes 
•términos:

«¿Qué eficacia pueden tener los baños de mar para los 
niños escrofulosos de las provincias del centro de la Penín­
sula, sieudo así que la infiuencia bienhechora del mar no 
impide que reiue la escrófula eu Venecia, en Chioggia yen 
otras ciudades marítimas?»

Esta opinión ha sido victoriosamente combatida por el 
profesor Coletti, de Pádua, quien prueba con cifras en la 
mano, que la escrófula hace pocos estragos en Venecia (4 
por 100 de defunciones en las diversas formas de escrófu­
las; 1,80 por 100, por tisis pulmoual, de los enfermos del 
hospital).

En el Hospicio marítimo de Lido, las escrófulas superfi­
ciales proceden de Veuecia, y las graves de las provincias 
inmediatas.

Si'gun Puccinotli, abunda poco la escrófula en Génes, 
'I pesar de las malas condiciones (casas mal ventiladas; ca­

llejuelas sucias y estrechas; alcoholismo y desenfreno como 
en todos los puertos de mar).

El papel verdadero de la higiene, añade el sábio profe­
sor, sería el prevenir ol mal, en tanto que eu la actualidad 
la higiene debe limitarse á reparar los desastres producidos 
por errores inveterados y fatalidades seculares.

El acúmulo de séres vivos (hombres ó animales), en el 
estrecho recinto de las ciudades, engendra esa incitaría 
urbana^ monos mortífera al principio que lo-inalaria pa­
lustre, pero que se infiltra más Intimamente en las fibras 
de la población, y lentamente la mina y deteriora; pues lo 
que se llama la malaria urbana no debe considerarse 
como sinónimo de atmósfera viciada, sino más bien como 
una fórmula que comprende todas las condiciones anti-hi- 
giénícas de una ciudad.

Durante este espacio de tiempo ¿qué ocurría en Francia?
En esta circunstancia como en otras análogas, la Fran­

cia iba delante de otras naciones.
El primer grano se sembró en Gette; el grano germinó, 

pero la planta creció raquítica, falta de los cuidados de un 
jardiuero de renombre, y la espiga, no fructificada, no lle ­
gó á perfecta madurez.

En 1847, Miss Goraly HiusU, convertida en Madame 
Armengaud, fundó en Gette un establecimiento especial, 
capaz para 24 camas.

Eu 1861 la administración déla Asistencia pública, que 
parecía ignorar la existencia del modesto hospicio de Get­
te, fundó el hospital de Rerek-sur-Mer, capaz para conte­
ner 100 camas.

La idea de la Administración no era sólo el que aprove­
charan los beneficios del tratamiento marítimo el mayor 
número posible de niños, sino la de trasportar casi exclu­
sivamente al campo, y sobre todo á orillas del mar, el tra­
tamiento de las enfermedades escrofulosas, y procurar al 
propio tiempo alguu desahogo á los dos hospitales de ñiños 
de París.

En Berck sur-Mer pueden tomarse los baños de mar en 
todas las estaciones. Para ello se hizo en el centro del es­
tablecimiento una vasta piscina , en un local caliente y 
bien alumbrado, susceptible de reproducir en lo posible por 
la elevación de temperatura de su atmósfera y de su agua, 
las condiciones habituales de los baños de mar.

El agua del Occéauo llega directamente á un pozo por 
UQ tubo de 400 metros, cuyo extremo está siempre su­
mergido en alta mar; una bomba de vapor aspira en este 
pozo el agua del mar y la empuja á la piscina.

La luz viva, el tibio vapor de agua que llenan de conti­
nuo esta sala, permiten sostener algunas plantas verdes, 
cuyo aspecto viene á romper afortunadamente la desnudez 
del local.

Algunas cifras estadísticas demostrarán la importancia 
de los resultados obtenidos.

De 1861 á 1864, de 400 niños tratados, hubo el 55 por 
100 do curaciones, el 20 por 100 de mejorías y el 3 por 
loo  de defunciones.

No era posible el dudar en la adopción definitiva del tra­
tamiento marítimo; la administración de la Asistencád pú­
blica confió al arquitecto Emilio Lavezzari el cuidado de 
dirigir los planos y do vigilar la construcción de un gran 

'• hospital capaz para 500 camas. El 18 de Jul.w de 1869, sq
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inauguró el establecimiento coa el nombre de hospital K a- 
poleon.

Hoy que la experimentaciou cLentIñca demuestra la uti­
lidad y el valor de la medicación marítima, lo que importa 
es no dormirse sobre los laureles. Sobre todo es indispen­
sable crear en las orillas del Atlántico, y mejor aun en las 
del Mediterráneo, establecimientos menos costosos, menos 
suntuosos, pero en mayor número, de modo que pueda 
someterse á un tratamiento racional y eñcáz á todos los ni­
ños de ambos sexos, á la primera aparición de los síntomas 
de deterioro orgánico, que deja tras si huellas profundas ó 
indelebles.

No olvidemos consignar que no lejos del hospital Napo­
león, se eleva el hospital Rothschild creado en 1872 á 
espensas del rico y bienhechor banquero, por sus dos hijos, 
destinado al tratamiento do los niños escrofulosos israeli­
tas, bajo la dirección del Dr. Perrochaud.

Veinte y cuatro camas permiten recibir cada ano una 
población media de cien niños de ambos sexos.

Tratando de los interesantes problemas de la medicación 
marítima serla altamente injusto no citar los nombres de 
los doctores Gibert, del Havre, y Broehard, de París.

E! Dr. Gibert ha principiado por demostrar que la es­
crófula es muy frecuente en el Havre, sobre todo en los 
niños y los púberes; pero como las estadísticas militares 
demuestran que en el momento de las quintas hay muy 
pocos escrofulosos, era lógico admitir que habia habido en 
este largo intervalo curación de las manifestaciones escro­
fulosas, y curación debida, sobre todo, al clima marítimo.

La gran frecuencia de los incidentes morbosos se expli­
can fácilmente por las malas condiciones higiénicas que se 
hallan reunidas en el Havre, que favorecen el desarrollo de 
la escrófula.

Para combatir el mal en los límites de su actividad per­
sonal y de sus modestos recursos pecuniarios, ha tenido el 
Dr. Gibert el laudable pensamiento de crear un dispensa­
rio especial que presta grandes servicios.

El Dr. Broehard dice que es lamentable que nos vea­
mos reducidos en Francia á los dos hospitales marítimos 
de Cette y de Berck, que no bastan para llenar las necesi­
dades de la población.

Para concluir, copia el Dr. DePietra-Santa, los siguien­
tes párrafos de la obra de Michelet:

«La nueva fundación será para Eurapa uu modela ; de­
bemos esto á los niños.

»La vida de infierno que llevamos , esta vida de tra­
bajo terrible y de exceso más mortífero, recae sobre ellos 
principalmente.

»No puede disimularse la profunda alteración de que es­
tán visiblemente afectas nuestras razas de Occidente ; las 
causas son numerosas. La que más llama la atención es la 
inmensidad, la rapidez creciente de nuestro trabajo.

«Vertemos en nuestros cerebros un maravilloso rio de 
ciencias, de artes, de invenciones, de ideas, de productos 
con que inundamos el globo, el presente y hasta el porve­
nir, ¡Pero á que precio! al de una efusión espantosa de 
fuerza, al de un gasto cerebral que enerva grandemente la 
generación.

«Nuestras obras son prodigiosas y raquíticos y misera­
bles nuestros hijos.

«Tened piedad de vosotros mismos, pobres hombres de 
Occidente. Ayudaos seriamente; contribuid á la salvación 
común. La tierra os suplica que viváis; os ofrece lo que 
tiene de mejor, la mar, para restaurar vuestras fuerzas;, 
ella se perdería si os perdiese, pues vosotros sois su genio, 
su alma inventiva. ¡De vuestra vida vive, y muertos vos­
otros, también ella moriría!»

Este discurso fue interrumpido, con gran frecuencia, por 
los aplausos y bravos del auditorio , que felicitó calurosa­
mente á su terminación al Dr. De Pietra-Santa.

S.

CONGRESO MÉDICO-PROFESIONAL.
Cumpliendo con el deber de cronistas que nos hamos 

impuesto, continuamos hoy la reseña de lo ocurrido en el 
Congreso profesional desde la aparición de nuestro último 
número. Por de pronto, no creemos que se nos tachará de­
poco exactos, sí afirmamos que la asistencia decae visi­
blemente, no pasando casi nunca de 60 á 70 el número de 
representantes que á cada sesión asisten. Las discusiones, 
sea por esta misma razón, sea por los asuntos de que se 
trata, son más ordenadas que las famosas de los prime­
ros dias.

El dia 7 siguióla discusión del Reglamento de forenses, 
ocupándose el Congreso de su disposición 14, relativa á 
si debían ó no tener asignación fija los farmacéuticos fo­
renses, que en las grandes poblaciones se creaban. El se­
ñor Ferrari defendió que sí, y que además se propusiera la 
instalación de un buen laboratorio central, para poder 
practicar de un modo conveniente las investigaciones mé­
dico-legales. El Sr. León y Luque contestó que esto sería 
un medio costoso é injustificado, paes los que aceptasen 
los nombramientos de farmacéuticos forenses ya cuida­
rían particularmente de tener los medios necesarios de 
análisis.

Aprobáronse también las disposiciones 15, 16 y 17, y 
con respecto á la 18 dió el Sr, Luque explicaciones acerca 
de los derechos que los particulares deben devengar á los 
forenses cuando los servicios por estos prestados son exi­
gidos por aquellos y para su particular provecho. Tam­
bién pasaron sin discusión los artículos 19, relativo á la 
forma de percibir los forenses sus sueldos, y el 20, relati­
vo á la vigilancia ejercida por el Gobierno en el cumpli­
miento del reglamento.

Con alguna Observación incidental hecha por los señores 
Arcas y Andrade, dióse por terminada esta discusión, y se 
anunció que no habría sesión hasta el sábado 9 por haber 
rogado la comisión que debía presentar dictámen en aque­
lla noche que se le concediese un nuevo plazo para intro­
ducir reformas que hadan necesarias los recientes acuer­
dos del Congreso.

El sábado 9 se dió lectura por los Sres. Taboada y Puli­
do respectivamente al preámbulo y articulado del extenso 
proyecto de ley de Sanidad elaborado por la comisión do 
que forman parte estos señores. Una simple lectura no bas­
ta para formar juicios, si estos no han de pecar de preci­
pitados ó inexactos; así es que aquella noche sólo pudimos 
juzgar que el proyecto era muy largo (152 artículos), y 
que en él iban involucrados asuntos que no corresponden 
á la ley. El señor presidente anunció, al terminarse la lec­
tura, que el proyecto quedaba sobre la mesa hasta el dia 
11, en que seguiría la discusión.

El resto de la noche del 9 se ocupó en la discusión 
un dictámen emitido por la comisión de asuntos varios, re­
lativo á la proposición presentada en una de las primera» 
sesiones en contra del intrusismo: proponíase el nombra­
miento de una comisión que diese un dictámen razonado, 
pues la de asuntos varios no podía hacerlo, dada la muUi-

ci
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plicidad de proposiciones que á su cargo tenia. Sin embar- í 
go, el dictámen era extenso y redactado en estilo enérgico; 
pero el Congreso no tuvo á bien aprobarle, después de una 
breve discusión en que terciaron los Sres. Argenta , An- 
drade, Salillas, Marin y Sancho y Pardo Bartolini.

El incidente en que intervinieron estos dos últimos se­
ñores no carece de interés. Habia el Sr. Marin afirmado de 
pasada, que mucha parte de culpa en la cuestión de intru­
sos, la teníanlos señores subdelegados de Sanidad, porque 
no delataban incesantemente los abusos cometidos, acor­
dándose que tal es su deber, y el Sr. Pardo, creyéndose 
aludido, abandonó la presidencia para contestar, exponien­
do los servicios prestados por el cuerpo de subdelegados 
aludido y calificando de injustos los cargos del Sr. Marin, 
pues las delaciones se hacían, los expedientes se formaban, 
y en casi todas las ocasiones la autoridad gubernativa des­
atendía la queja, y como los delegados no tienen más ca­
rácter que el fiscal, sin autoridad ejecutiva alguna , tenían 
que limitarse á este papel. En su rectificación el Sr. Marin 
dijo, que éste era caso que podían resolver los individuos, 
pues ante la desatención sistemática de sus quejas, podrían 
los señores subdelegados retirarse á sus casas,abandonando 
los cargos sin que, por otra parte, al no ser retribuidos, se 
lastimarían sus intereses. Lamentó, que por lo que á la 
farmacia se refiere, no mostrárau los delegados celo y ac­
tividad más que en servicios enojosos, como era los de vi­
sita de las oficinas de los compañeros, descuidando otros 
más importantes.

También terció en este incidente el Sr. Roca Macani, 
citando el ejemplo de Tarragona, de donde puede decirse 
que ha desaparecido el intrusismo, gracias á la energía de 

dos subdelegados y al gobernador de la provincia.
Las sesiones del 11 y del 13 se destinaron á la totalidad 

del dictámen de la comisión de ley de Sanidad, los turnos 
en contra han sido consumidos por los Sres. Roca Macani, 
Ramírez, Figueroa, López Alonso, Marin y Sancho y Cor- 
tozo.

Los dos primeros señores atacaron el proyecto bajo el 
punto de vista farmacéutico, por las exigencias exageradas 
de derechos que impone, y por no limitar el número de 
farmacias, etc., siendo contestados por los Sres. Miguel 
Viguri, Argenta y Tabeada. El Sr. Figueroa, médico de 
Sanidad marítima que ha sido, pidió en términos enérgi­
cos medidas más precisas para el arreglo de nuestros laza­
retos y del personal facultativo de puertos, y los dos últi­
mos opositores del proyecto se fijaron en la inutilidad de 
ciertos detalles, en la confusión de algunos términos como 
los demedicomentos, especlflcosyespecialidades farmacéuti­
cas, y en lo injustificado del largo trecho dedicado á regla­
mentar las a|uas minerales, sosteniendo el cuerpo de mé­
dicos directores, que se calificó de atentatorio á la propie­
dad de los dueños de establecimientos, proponiendo la 
creación de inspecciones. Los Sres. Chicote, Ferrari y Ta­
beada defendieron, y en particular esle último señor, el 
proyecto con habilidad y abundancia de datos.

La discusión del articulado se encuentra poco adelanta­
da, habiéndose llegado en la sesión del 14 al art. 13; de 
suerte que hasta el 152, hay tarea para rato.

No falta quien diga que ya hasta á los iniciadores de esta 
Asamblea les vá pareciendo pesada la cosa, y desean un cor­
te de cuentas, dejándoselo todo á la comisión permanente 
que se nombró; pero como es natural, ahora hay quien no 
quiere que en asuntos de interés se dé un espectáculo, des­
pués de haber discutido profusamente cosas poco útiles y li­
geras, y así contestan á los padres infanticidas del Con­
greso, lo que el majo de la Comedia de maravillas á su 
manóla: ¿No te pedia el cuerpo comedia? P u s toma co- 
^leUia.

U n  o y e n t e .

UN INCIDENTE.

En una de las últimas sesiones del Congreso Médico pro­
fesional, tuvo lugar un incidente, que aunque allí carecía 
de importancia, y más aún visto el resultado de su discu­
sión, envolvía una cuestión de interés que nos mueve á 
ocuparnos de ella, para ver si logramos poner en claro un 
punto que dista mucho de estarlo.

Discutíase un artículo del proyecto de Colegios Médicos, 
según el cual, se excluía del futuro colegio Médico fa r ­
macéutico obligatorio á los doctores homeopáticos que 
sólo tuvieran este título, y á los doctores en medicina // 
cirujia dental.

La lectura de este artículo dió márgen á algunas adver­
tencias que no fueron atendidas por la comisión, y al v o ­
tarse el artículo fuó desechado: pero en la polémica provo­
cada á este propósito, se dejaron entreveer algunas opinio­
nes que merecen rectificarse.

Nuestro compañero de redacción, el Sr. Cortezo, al opo­
nerse á que semejante disposición se consignára en el pro­
yecto, se fundaba en que ni los llamados doctores homeo­
páticos, cuando Se les expida este titulo, ni los que actual­
mente se llaman doctores en medicina y cirujia dental, 
pueden considerarse como tales, y en que al mencionarlos 
un Congreso que se dice representante de las clases módi­
cas españolas, parecía reconocerles ó declarar que podían 
denominarse de esta manera.

No faltó quien le replieára, que aunque de un modo in­
justo, se les tenia oficialmente por tales doctores , puesto 
que los homeópatas anunciaban su enseñanza y ofrecían 
sus títulos desdo la Gaceta, y los dentistas obtenían su 
titulo de doctores del Ministerio de Fomento.

El Sr. Cortezo replicando á estos argumentos, dijo : que 
la enseñanza homeopática , aunque subvencionada por el 
Estado, no daba título oficial alguno; podría dar el nombre 
de doctores á los discípulos que acudieran al hospitalillo de 
Chambery, pero este título emanaba de un particular, ó 
cuando ménos de una sociedad particular, que tenia para 
estender títulos de doctor, el mismo derecho que el orador 
para conceder á su cocinera el de doctora en el arle culi­
nario.

El ver la luz en la Gaceta los anuncios de esta llamada 
escuela, se lo esplicaba el Sr. Cortezo, porque al estar con­
siderado el hospital de San José como un establecimiento 
de beneficencia particular, todo anuncio ó disposición de 
carácter público que de él emanara podría aparecer en la 
Gaceta con el V.® B.° de la sección correspondiente; pero 
esto ningún carácter oficial dá á la enseñanza que en seme­
jante establecimiento se ofrece.

Una cosa análoga, añadía, sucede con los dentistas: nin­
guna disposición oficial los autoriza á usar el titulo 
de doctores, sólo existe un Real decreto emanado del Mi­
nisterio de Fomento, en el que se dan reglas para la ad­
quisición del titulo de cirujanos dentistas para el ejerci­
cio limitado á que autoriza.

Esta última afirmación dió lugar á contestaciones, en 
las que se afirmó que el tal titulo de doctor dental exis­
tía y se expedia por las oficinas del Estado , prévio exá- 
men, y autorizado por las firmas de los catedráticos de 
la escuela de Medicina que formaban parte de los tribu­
nales.

Apte afirmaciones tan rotundas creyó el Sr. Cortezo 
prudente callar; pues en asuntos tales es inútil discusión 
la que no vá autorizada por la lectura y confrontación de 
los textos legales; pero nosotros que presenciábamos la es­
cena, como vimos lo arraigado de tan erróneo pensa­
miento, nos propusimos desde luego rectificar los falsos 
conceptos que en aquella noche se dieron como exactos; 
pues si á la desfachatez usurpadora de los soi dissant doc­
tores, se agregase nuestro silencio y la ilimitada ó ines- 
plicable tolerancia que con ellos se observa, no sabemos á 
donde iríamos á parar.

Procedamos con órden.
Sobra este punto de arreglo y creación de la clase de
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qaecirujaQOs-dentistas, veamos las disposiciones oñciales 
existen:

l . °  El referido Real decreto de 4 de Junio de 1875, 
en el cual se dice: que el arte del dentista constituirá en 
lo sucesivo una profesión denominada de CIRUJANO- 
DENTISTA, para cuyo ejercicio se expedirá un titulo es­
pecial. Los que tal título posean, no podrán en ningún caso 
dedicarse á la curación de cualquier otra enfermedad del 
cuerpo humano. (Donde dice otra, entiéndase fuera de 
las enfermedades de la boca, sostenidas por alteracio­
nes de los dientes.)

Para probar los estudios privados, que hasta que el Go­
bierno lo estime conveniente, no se darán en los estableci­
mientos oficiales, se dispone la formación de jurados en

gue entrarán tres doctores en medicina y cirugía y dos 
IRÜJANOS-DENTISTAS [sic). Y  ahora copiaremos ín­

tegro el art. 7.*, que es el que parece se ha conculcado;
«Art. 7.° A los aspirantes que demostraren su aptitud 

en los exámenes y ejercicios, se les expedirá el titulo de 
CIRUJANO-DENTISTA, con las mismas formalidades con 
que se expiden los demás títulos profesionales.»

¿Dónde se dice aquí que los dentistas se podrán llamar 
doctores't ¿Qué significa, pues, el abuso de adornarse con 
tal calificativo? ¿Qué nombre dar á la tolerancia que se lo 
consiente? ¿Cómo calificar la ignorancia de los que aun du­
dan del carácter abusivo de este calificativo?

Hablemos claro, y entendámonos de una vez. No nos 
consta ni podemos afirmar que por centros oficiales se ex­
pidan los títulos de doctores en medicina y cirujía dental; 
pero sí que hay dentistas que le usan, y que en sus tarje­
tas, en sus anuncios, en sus muestras exhiben este honroso 
titulo de doctor, añadiendo en microscópicas letras el ad­
jetivo de dental, con el sano fin de sorprender incautos y 
darse humos de una dignidad académica que no poseen.

Tampoco sabemos si es ó nó cierto que los catedráticos 
y doctores de buena ley  que forman parte de los jurados, 
autorizan con sus firmas tamaña usurpación; pero si así 
fuere, estos señores sólo podrían tener en su abono la ig ­
norancia de las disposiciones vigentes, y el desdeñoso aun­
que involuntario abandono de los intereses de su clase, y 
del título con que se honran y distinguen.

Conste, pues, que si los dentistas se llaman doctores lo 
hacen porque así les place, y porque los llamados á evi­
tarlo no lo evitan.

Y ya qua á esto llegamos nos ocurre un recuerdo: ¿no es 
obligación de los señores subdelegados de Sanidad, el velar 
por la observancia de las prescripciones sanitarias y evitar 
los abusos é intrusiones que se cometan en el ejercicio de 
las profesiones médicas? Si lo es, suponemos que serán mu­
chas las delaciones de los que abusivamente usan el título 
de doctores, pues ya que no en otros, en este punto se acor­
darán los señores subdelegados de lo que les impone su de­
ber y el interés de las clases que representan.

Pero sigamos haciendo historia.
2.® Después del decreto mencionado, no existe, que se­

pamos, más disposición emanada cíe centros oficiales, que la 
Real órden de 28 de Mayo de 1876, enlacual so confiere 
por la Dirección de Beneficencia á un inspector y varios 
subinspectores, el derecho de velar por el cumplimiento 
del decreto de 6 de Junio de 1875, y en cuya Real órden 
se llama profesores dentistas á los cirujanos dentistas, 
error de pluma que sin embargo no autoriza á la confusión 
de tenerlos por doctores, en primer lugar porque no lo 
dice, y en segundo porque el centro oficial de que esta 
Real órden emanó, no es el llamado á establecer jurispru­
dencia sobre este punto de títulos académicos.

3.® También debemos mencionar una Real órden, fo­
cha 6 de Octubre de 1877, en que se priva á los que en lo 
sucesivo reciban el título de practicantes del ejercicio me­
cánico de dentistas que hasta aquella fecha podían practicar. 

Conste pues:
1.*̂  Que existe legalmente una clase de cirujanos-den­

tistas, pero que ninguna disposición oficial les autoriza á 
llamarse doctores.

2 . ® Que los que tal título usan, lo hacen abusivamente 
y con el sólo fundamento de su voluntad, y los qua les 
ayudan á ello con el olvido de su deber y el desconoci­
miento de las prescripciones legales.

3 . ® Las aserciones del Sr. Cortezo eran en un todo 
exáctas, y la oposición que encontraron se explica mal en 
un Congreso que pretende conocer los asuntos profesiona­
les y administrativos, hasta el punto de legislar sobre 
ellos.

4. ® Y si es necesario volveremos sobre este punto, con
algunos otros datos y noticias particulares, que de intento 
nos reservamos...... por ahora.

Dr . P r i e t o .

P R E N S A  E S T R A N J E R A .

La hemicránea oftálmica.
Conocidos son de todos los síntomas orbitarios que pue­

den acompañar á los accesos de hemicránea; y hasta algu­
nas Monografías han ten iio  por objeto único el estudio de 
estos fenóm enos; mas no pueda rehusarse al Dr. Gale- 
zovTski el mérito de haber hecho un todo de las diferentes 
formas de lo que se llama hemicránea oftálmica.

Estos accidentes, ora acompañan á la jaqueca, ora la 
reemplazan por completo; y sise examinan todos los sín­
tomas que presentan los enfermos, se hallan los caracteres 
de la hemicránea ordinaria. El Sr. Galezowski ha obser­
vado cuatro variedades de esta afección; i.®, hemiopía pe­
riódica; 2.®, escotoma centelleante; 3.®, amaurosis; 4.®, fo­
tofobia. En general, cada una de estas variedadas presenta, 
ora fenómenos que se refieren á la hemicránea común, ora 
fenómenos propios de la hemicránea oftálmica. Hay tam­
bién casos en que la enfermedad se presenta bajo la forma 
de un síntoma aislado, y sin ningún otro fenómeno que re­
cuerde la hemicránea. Si la neurosis del ojo no ha ido 
precedida, ni vá acompañada de los fenómenos de la ja­
queca ordinaria, el diagnóstico es muy difícil, y sólo por la 
analogía de los síntomas y por vía de exclusión, se consi­
gue definir la naturaleza do la enfermedad ocular. La difi­
cultad del diaguóstico aumenta, cuando hay motivos para 
pensar en una oftalmia simpática, y por lo tanto el diag­
nóstico tiene gran importancia bajo el punto de vista do la 
utilidad de la enucleación. La jaqueca oftálmica puede 
presentarse en un ojo ya afecto, y dificultar aun más el 
diagnóstico. •

Esta afección se complica á veces con la ambliopfa his­
térica, debiendo distinguir entonces ésta de los fenómenos 
periódicos producidos por la hemicránea oftálmica. Estos 
sobrevienen bruscamente, desaparecen del mismo modo, 
pero dejan tras sí un dolor de cabeza acompañado do náu­
seas y hasta de vómitos. Otras veces la hemicránea oftál­
mica se complica con ataques epüeptiformes.

La hemicránea oftálmica es bastante frecuente, d juzgaf 
por los 76 casos que eu dos años ha visto el Sr. Galezows­
ki; se presenta por igual eu ambos sexos, entre los treinta 
y sesenta años. Las más veces aparece en personas que 
años antes han tenido la jaqueca ordinaria. Pasado un año 
ó más, surgen los accidentes nerviosos visuales. A veces 
estos últimos se producen espontáusamente, y sin ir pre­
cedidos de ningún accidente del mismo género.

La tercera forma es la ceguera completa periódica quo 
á menudo sólo afecta uu ojo; se presenta á veces de ua 
modo accidental, ó bien constituye toda la hemicránea. Si 
estas crisis se repiten muy á menudo, producen tal laxitud, 
que durante algunos dias es imposible al enfermo servirse 
de sus ojos.

Los centelleos, los resplandores en zic-zac, las bolas la­
minosas se observan casi constantemente, y constituyen el 
principal carácter de la hemicránea oftálmica, razón por I»

tn

tr

Ayuntamiento de Madrid



S L  SIGLO M EDICO. 731

raméate 
que les 
¡sconoci-

un todo 
a mal ea 
>fesioaa- 
%r sobre

lato, coa 
9 iateato

[ue pue­
sta alga- 
tudio da 
)r. Gale- 
•iferentes

, ora la 
ios sin* 
aractéres 
a obser- 
opla pe*

presenta, 
mun, ora 
[ay tam* 
la forma 
o que re*
0 ha ido 
le la ja- 
ilo por la 
56 consi*
La difi- 

vos para 
el diag- 

ista de la 
ca puede
1 mAs el

jpía his- 
nómenos 
:a. Estos 
ao modo, 
I do náu* 
;ea ofül*

á juzgar 
talezows* 
is treinta 
oaas que
0 ua año 
A veces

1 ir pre-

que el Sr. Díanoux ha llamado á esta enfermedad escoto- 
ma centelleante.

En todos los accesos de hemicránea, aun cuando no se 
trate de la oftálmica, los dolores se localizan de preferen­
cia alrededor de la órbita. En la hemicránea oftálmica, los 
dolores principian habitualmente después de la cesación de 
08 desórdenes visuales  ̂ el globo del ojo está doloroso, sen­
sible al tacto, y los enfermos esperimentan en este órgano 
sensaciones variadas. Las neuralgias ocupan habitualmen- 
te un solo lado de la cabeza, localizándose de preferencia 
en la frente, sienes, cejas y globo ocular, cuya visión se 
abóle ó debilita préviamente. La hemicránea ocular puede 
presentarse en forma do simples neurálgias que se propa­
gan á la región periorbitariu, en tanto que faltan todos los 
demas fenómenos de la hemicránea oftálmica. Entonces es 
fácil confundir la enfermedad con las neurálgias del quinto 
par, y sólo por la periodicidad, las náuseas ó vómitos, y las 
hemicráneas anteriores, podrá distinguirse la naturaleza de 
lo8 dolores oculares. En algunos sugetos se observa una 
fotofobia periódica con lagrimeo.

A los fenómenos oculares de la hemicránea oftálmica 
debemos añadir los que son propios de la hemicránea ordi­
naria, y que muy á menudo la acompañan, como el vérti­
go, la afasia pasajera y la amnesia, las náuseas, los vómi 
tos y la dispepsia.

¿Cuál es la fisiología patológica de esta afección? Para 
el Sr. Galezowski, la hemicránea oftálmica es una neu­
rosis de una de las porciones del quinto par, que sumi­
nistra filetes nerviosos vaso-motores , ora á los órganos 
Centrales visuales, tales como los tubérculos cuadrigé- 
mÍQ08, los cuerpos geniculados y el quiasma, ora á sus 
partes periféricas, como el nervio óptico y la retina. La 
irritación de estos filetes vaso-motores, como de todas las 
demás ramas del quinto par, es de ordinario dolorosa, lo 
que produce la hemicránea. Podrá no localizarse más que 
á las porciones centrales visuales, y dar lugar á los fenó­
menos dehemiopla, ó bien aparecer un escotoma cente­
lleante. Pueden explicarse estos últimos fenómenos por 
una irritación de los filetes vaso-motores en la retina. El 
lagrimeo y la fotofobia que tan á menudo se observan en la 
hemicránea oftálmica, se esplican por la propagación de la 
irritación á los nervios de la glándula lagrimal y á los ci­
liares.

Los desórdenes visuales periódicos, debidos á la hemi­
cránea, se combatirán por los medios empleados en la he­
micránea ordinaria, sin que respecto á aquellos teuga que 
llenarse ninguna indicación especial.

Consideraciones nosológicas y  terapéuticas sobre 
eczemas.

los

lu-

>r la

De una serio de artículos publicados por el Dr. Garlos 
Brame, de Tours, tomamos las conclusiones que á seguida 
verá el lector.

1. ® Las afecciones cutáneas, designadas con el nombro 
de herpetismo, no deben atribuirse á un vicio particular 
de la economía; no hay tal diátesis herpética ; los herpes 
Bon afecciones locales, esenciales ó sintomáticas do enfer­
medades diversas, que afectan especialmente la piel ó di­
versas mucosas.

2. ° Para probar que el herpetismo, es decir, el eczema, 
6l liquen, el psoriasis y la pitiriasis, son ocasionados por 
un estado general y no son exclusivamente un estado lo­
cal, más ó menos extenso, de los elementos de la piel, se 
invocan los caractéres de herencia, de recidiva , de croni­
cidad, de diseminación, de prurito, y, por último, de cura­
ción sin cicatriz, ¿Pero cuál de estos caractéres prueba la 
existencia de un estado general, ó bien la infección de la 
Sangre, á la manera de lo que ocurre en las diátesis escor- 
hútica, sifilítica y quizás escrofulosa, ó también en los 
exantemas?

3. ® Los eczemas más numerosos que el Sr. Brame ha
tratado, desde hace 22 años, son eczemas sim ples, diver­

samente situados, de los cuales 17 eran generales y 39 lo­
cales, más 78 eczemas varicosos, 16 eczemas rwórBW y 30 
eczemas de diversa naturaleza (liquenoide, escrofuloso, si­
filítico, impetiginoso, etc.), en total 280 eczemas, cifra que 
cree suficiente para establecer coa seguridad las bases del 
diaguóstico y del tratamiento.

4. *̂ Apoyándose en el principio de laño diátesis herpética 
y de la mayor parte de las demás afecciones cutáneas , el 
Sr. Brame ha podido, no sólo tratarlas y curarlas por me­
dio de simples aplicaciones externas, sino demostrar la 
correlación que existe éntrelos cuatro géneros de herpetis­
mo admitidos por algunos dermatólogos.

5 . ® Las bases del tratamiento local, varían según la na­
turaleza del eczema, y á veces según el sitio de elección, 
pero de un modo general es obturador, suslitutivo y aíi- 
tiséptico. Descansa principalmente en el empleo del coal­
tar ó de varias sustancias que de él se extraen, asociado al 
cerato simple, á la gUcerina y á la creta ; en algunos se 
reemplaza el cerato simple por el aceite de olivas puro ó 
mezclado con el secante, por la manteca, etc. En una pa­
labra, se pueden variar los cuerpos grasos según las cir­
cunstancias; pero siempre con el cuerpo graso se emplea 
el coaltar ó los estractos alcohólicos do esta sustancia, y á 
veces los productos destilados que de ella se sacau. Casi 
siempre la creta lavada y la gUcerina entran en la confec­
ción del tópico. Daspues de haber estendido la preparación 
de coaltar sobre la piel, á beneficio de un pincel, se qui­
ta el esceso.

6. ® Hecho esto, el eczema simple, limitado, se em­
badurna con ioduro argéntico recien preparado; otras ve­
ces con el precipitado de agua blanca ó con el ioduro ar­
géntico recien preparado.

7. ° Si el eczema es antiguo ó generalizado, se agregan 
á estos medios algunos laxantes ó purgantes.

8. ® Si el eczema rubrum reside en el rostro , se recur­
re con buen resultado á las ventosas escarificadas en corto 
número, seguidas de la aplicación del ioduro argéntico're­
cién preparado.

9. ® El eczema hendido se trata con los preparados de 
coaltar, el ioduro argéntico ó el precipitado de agua blanca, 
cuidando de cubrir las partes enfermas con un vendaje 
apropiado.

10. Si el eczema es puramente varicoso ó si es genera­
lizado el eczema rubrum, se emplea con buen resultado el 
precipitado de agua blanca. Si á pesar del uso de esta, se 
manifiesta de un modo marcado la hiperemia, se recurre por 
espacio de unos dias al ioduro argéntico, para volver des­
pués al precipitado de agua blanca.

11. Contra el eczema de las mucosas, especialmente de 
la membrana pituitaria, se han empleado casi esclusiva- 
mente los cloruro, bromuro, y sobre todo el cianuro ar­
géntico. En el eczema simple del escroto ó de las orejas, que 
ha resistido á las preparaciones de coaltar en corta canti­
dad, del ioduro argéntico y precipitado de agua blanca, 
so ha recurrido á veces á los agentes citados.

12. El ioduro plúmbico debe resorvarso para el eczema 
liquenoide, que dá lugar á materia crustácea muy dura.

13. El ioduro mercúrico, debe emplearse en los ecze­
mas que parecen de origen sifilítico ó que han ido prece­
didos de sífilis.

14. Contra el eczema simple, así como también contra 
el tricofítico, se emplean los calomelanos iodurados aso­
ciados á otros medios. Guando se transforma en pitiriasis, 
los mejores medios para combatirle son: la pomada de óxi­
do mercúrico por mañana y tardo y las lociones con alcohol 
á96*.

15. En el eczema impetiginoso debe hacerse la pun­
ción de cada pústula ó introducir en ella tanino disuelto en 
alcohol á 96®, ioduro argéntico recien preparado ó el pre­
cipitado de agua blanca.

16. En los casos excepcionales en que hay atonia ge­
neral, debe hacerse uso del sulfocianuro férrico y del tani- 
no disuelto en alcohol á 96®.

17. Deben proscribirse los baños, á no ser los de almi-
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don, que deberán administrarse con la mayor discreción: 
las cataplasmas no se emplean más que para quitar la ma­
teria escamosa ó crustácea. Las mejores son las de miga 
de pan empapado en agua templada, no hervida.

18. Tratamiento general:
Se recurrirá á algunos purgantes ó laxantes, á la dósis 

de 10 ó 20 gramos de sulfato de sosa ó aceite de ricino, etc. 
Al propio tiempo, á los sugetos de constitución débil y á 
los niños, se les prescribe el vino do genciana, el aceite de 
hígado de bacalao, etc.

Puede permitirse el uso del cafó, más no así el de los 
licores fuertes.

Neutralización de los virus en la economía viva.

El 27 de Julio de 1874, presentó el Sr. Bouley á la 
Academia de Ciencias de París una Memoria del Sr. Gé- 
aard, da Varennes, sobre el tratamiento de las enfermeda­
des carbuncosas, del hombre ylos animales, por un méto- 
que llamaba an íiviru len ío. Esta idea le fue sugerida al 
Sr. Cézard, por los esperimentos de Davaine, relativos á 
la acción neutralizante de ciertas sustancias sobre los 
vírns.

¿En qué condiciones y en qué limites puede ejercerso 
en el vivo esta acción neutralizante de los agentes quími­
cos sobre los virus? El Sr. Cézard, generalizando demasia­
do el feliz resultado obtenido en un caso, no titubea en 
decir que su tratamiento antiséptico (inyecciones subcutá­
neas de iodo iodurado), debe ser eflcáz, «no sólo contra el 
período de intoxicación del edema maligno, sino también 
contra el carbunco sintomático, y hasta contra la fiebre 
carbuncosa.» El Sr. Davaine adopta la misma conclusión, 
pero Colin no se convence tan fácilmente, y en una comu- 
Hicacion dirigida há poco á la Academia de Medicina, dá 
las razones experimentales de su incredulidad respecto á 
la neutralización de los viras en la economía viva.

Hénos, pues, aquí en presencia de tres órdenes de 
hechos:

1 . ® El Sr. Davaine somete en un vaso inerte las ma­
terias carbuncosas á la acción del iodo (ó de cualquier otro 
agente antivirulento), y estas materias pierden sus propie­
dades virulentas.

2 . * El Sr. Cézard inyecta en el hombre, en un edema 
carbuncoso, iodo, y se detiene el desarrollo del carbunco, 
y cura el enfermo.

3. ® ElSr. Cülin inyecta iodo debajo de la piel de los 
animales, á los que ha inoculado el carbunco, y los ani­
males mueren á causa de esto, poco más ó menos como si 
no se hubiese hecho la inyección iodada.

¿Tienen estos tres órdenes de hechos bastante relación 
entre si, para que uno de ellos pueda venir en apoyo ó en 
contra de los otros dos? El Dr. F. de Ranse no lo cree asi; 
pues, á juicio suyo, los esperimentadores se han colocado 
en condiciones diferentes, y por lo tanto no admiten com­
paración los resultados oúenidos.

Así, los experimentos del Sr. Davaine pueden hacer sos­
pechar, pero no autorizan á afirmar que en el vivo el iodo 
destruye las bacterias carbuncosas como en un vaso iner 
te. Era preciso, para no dejar ninguna duda sobre la natu­
raleza de la enfermedad y la acción producida por las in­
yecciones iodadas, que se inoculasen á los animales los II * 
quidos del edema carbuncoso, antes y después de las in­
yecciones. De este m odo, si las inoculaciones resultasen 
positivas en el primer caso y negativas en el segundo, 
tendríamos un argumento sin réplica. Para completar este 
estudio, faltaba ver, con el microscópio, si bajo la acción 
del Iodo sufrían las bacteridias las mismas alteraciones en 
los tejidos vivos que en un cristal de reloj.

No hay duda de que el método experimental es esca­
lente, y que él debe resolver el difícil problema do la ac­
ción de los agentes químicos sobre los virus; mas esto no 
sucederá sino con la condición de que el análisis de 
los fenómenos biológicos se haga con el rigor con qne los

químicos proceden á todas sus operaciones. En el caso da 
que se trata, debería operarse, en concepto del Dr. Ranse, 
á un mismo tiempo con la materia virulenta y el agenta 
químico, en un vaso inerte y en la economía viva, do mo- 

' do que pudieron seguirse paralelamente las trasformacio- 
nos producidas en una parte y en otra en el elemento vi­
rulento.

Podría echarse mano de dos animales ignales: al uno se 
inocularía simplemente la materia virulenta; al otro se la 
inyectaría una solución del agente antivirulento.

Se procurarla realizar en los animales las diferentes fa­
ses del desarrollo del carbunco en el hombre; localizaeioa 
primero, generalización después.

El resultado obtenido con este programa, necesitaría 
una sanción; sería preciso, en los países en que es endé­
mico el carbunco y afecta por lo tanto con bastante fre­
cuencia al hombre, escojer la primera ocasión de aplicar y 
comprobar los datos suministrados por los experimentos 
en los animales.

Con tal programa, sin ideas preconcebidas y rodeándose 
de todo el rigor deseable, es permitido creer qne se obten­
drían resultados precisos, de los que sacaría gran partido 
la terapéutica para combatir una enfermedad, contra la 
que cuenta coa muy pocos recursos.

Da. Raijon Serbet.

VARIEDADES.
UNA LLAGA PROFESIONAL.

- I

Tiempo hace que llama tristísimamente la atención lo 
que en nuestros establecimientos balnearios está ocurrien­
do con los médicos Itbrss, y más de una vez hubiéramos 
tomado la pluma para escribir sobre el asunto, habiéndo­
nos retraído diferentes consideraciones. Por una parte, so­
mos muy decididos amantes de la libertad profesional, y 
querernos que el módico, provisto de su título legalmento 
adquirido, pueda ejercer sin embarazo ni dificultad alguna 
en todos sus ramos, la profesión para que está autorizado; 
y por otra, si bien reconocemos en los médicos directores 
de baños con carácter oficial, mayor competencia, por 
cuanto debe suponérseles algunos conocimientos especiales 
y práctica más ó ménos larga, no llegamos al extremo de 
concederles la exclusiva en la administración de ese órden 
de agentes terapéuticos, como no se la concedemos, v. gr,, 
en cirugía álos más acreditados y diestros operadores.

Pero si tan fundadas consideraciones nos mueven en 
sentido de una libertad razonable y digna, á la parqnecon- 
veniente para la humanidad y decorosa para la clase módica, 
la experiencia ha venido á acreditar elocuentemente, qu® 
en nuestro país, sea por lo que fuere (ahora no es ocasión 
de examinarlo), acontece con esa libertad lo que con otras 
muchas libertades, muy preciosa sin duda alguna, cuando 
se ejerce sin daño para la sociedad.

Alguna vez ha estado nuestra mano para levantar—en 
medio de una atmósfera fenicada— el apósito que cubre 
esta asquerosa llaga profesional, conteniéndonos siempre, 
á más de las expuestas razones, la repugnancia y el rubor 
de exponer al público una podredumbre que quisiéramos 
tener perpétuamente oculta. El mal, sin embargo, vá to­
mando creces en vez de disminnir, presentándose con to­
dos ios atavíos que viste de ordinario el charlatanismo de 
diploma, y formando odioso concierto con los especialistas 
de anuncio y demás explotadores de la pública credulidad, 
con daño gravísimo de la humanidad doliente, que impía' 
mente se engaña y se estafa, y no es posible ya dejar de 
combatirle De no hacerlo hasta alcanzar que la poderosa 
mano del Gobierno oponga un saludable coto, la sociedad 
habrá de sufrir sus tristísimas consecuencias y las profesio* 
nes módicas, confundiéndose primero, llegarán á disolver' 
se por último, deshonradas en las sucias aguas del mar 
del charlatanismo. hi
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Por fortuna nos encontramos hoy con la novedad de que 
una mano, sin duda alguna experimentada é inteligente, 
ha arrancado el expresado repugnante apósito en l,a  Intt' 
^ridad de la Pátria^ presentando muy al vivo, aunque 
sin exageración, lo que son generalmente entre nosotros 
los que acuden á los establecimientos balnearios en cali­
dad de médicos libres.

Daremos un mal rato á nuestros lectores poniendo esta 
pintura á su vista, porque es realmente desconsoladora 
para todo médico digno; pero es muy conveniente que to­
dos conozcan los graves abusos, y los vergonzosos artificios 
que en ella se revelan, no ya en periódicos científicos, sino 
en uno político de no escasa circulación.

Léese en el mencionado articulo, suscrito por un m é­
dico joven, y bajo el titulo Libertinaje profesional lo 
que sigue, después de algunas reflexiones que sirven como 
de introducción:

»No: dejar en elsi'encio esos abasos es, no sólo protejer 
iudireclaineote los golpes asestados á la moral médica, sino 
también perjudicar notablemente á los compañeros dignos 
en beneficio de los que no merecen que como compañeros se 
les trate,

«Pues qué, ¿no son ellos los primeros en soltar por encima 
de lodo género de consideraciones? ¿No son losjarimeros en 
destruir el compañerismo? ¿No atacan al compañero más di­
rectamente que á la misma moral médica?

»Sepan nuestros compañeros lo que ocurre en uno de los 
eslabiecimienlos de aguas minerales de más importancia.

• Hay en él un médico-director en propiedad, que ha lle­
gado á su puesto por oposición y concurso.

»Y hay también dos médicos libres, que se titulan consul­
tores, y á quienes con más propiedad podríamos designar 
con otro nombre.

•Tienen á sus órdenes estos últimos una disciplinada tro­
pa, compuesta de fondistas, camareros, tartaneros, posade­
ros, etc., etc., con la cual dan al bañisla una verdadera ba­
tida.

•Apenas el pobre enfermo ha puesto el pié en tierra, ya 
empiezan á apurarle los Mercurios de los médicos libres.

»En el carruaje que le conduce al establecimiento, le ha­
blan de ellos y le comprometen y le embaucan, para que con 
ellos consulte. En la fonda, y mientras un corifeo corre á 
avisar al médico libre, el camarero dice al bañista que no se 
moleste en buscar al médico, que éste va á venir; y antes de 
que el bañista intente darse cuenta de tan anómala conducta, 
ya le dicen que el médico está en el cuarto inmediato; ape­
nas dicho lo cual, entra el médico libre como una bomba.

•Hecha la consulta y extendida ia papeleta, hay necesidad 
de enterar al bañista de que existe un médico director, por­
que el Gobierno tiene dispuesto que se presente el bañista 
en la Dirección para el cambio de la papeleta, ó que mande 
ést?, autorizando en ella con su firma á persona de su fami­
lia ó confianza.

»Fara salvar este que pudiera ser un obstáculo á los pla­
nes de los médicos libres, los agentes de estos firman Ó ha­
cen firmar á otros las pape'eias. como lo hemos visto, po­
niendo el nombre y apellido del bañista, sin conocimiento 
de éste.

«¿Puede darse crédito á lauta osadía?
•Alguna vez trae el enfermo una carta en que su médi­

co le recomienda ai director de los baños; y no ha tenido in­
conveniente el médico libre en engañar al enfermo, quedán­
dose con la carta.

»No ha fallado ocasión en que el bañisla, al llegar, ha pre­
guntado por el médico-director, pero el agente le ha presen­
tado el libre, diciendo al bañisla «que es lo mismo,» y ha­
ciéndole creer que el libre era un delegado del director.

"Llega álos baños una señora, con decidido propósito de 
no consultar con los médicos libres; los camaleros la impor. 
tunan de mil maneras sobre este asunto; la señora logra, por 
ñu, sustraerse á las reiteradas instancias de los sirvientes y, 
Cuando más tranquila se juzga, ábrese bruscamente la puer­
il de su cuarto, y por ella se cuela de rondon un hombre 
que después da un momento de fingida vacilación, exclama, 
1*1 ver á la señora;—«Si, aquí es donde yo vengo.»—¡Aquel 
hombre, que falta de ese modo al respeto que una senora 
•Merece, y de tal manera ultríya el decore profesional, es un 
tuédico!

"Creemos, sin apasionainienlo de ningún género, que no 
ciencia que tanto contribuya á desarrollar el criterio

perticalar del individuo como la Hedicina; ^ue ninguna otra 
entiende de asuntos tan trascendentales, ni maneja tan ca-> 
pílales intereses; que no hay carrera alguna cuyo ejercicio 
envuelva en tan alto grado como ésta una tremenda respon­
sabilidad, ni que por tanto infunda la sagacidad en la obser­
vación, y la madurez en el raciocinio, como la nobilísima 
ciencia á que consagramos nuestros esfuerzos.

nPero en la esfera de actividad de la ciencia médica no 
entra el perfeccionamiento e'emenlal y rudiineniario de 
nuestras facultades, y la medicina no puede dar educación 
á quien no la lieue.

aDiferentes veces, una de ellas en presencia nuestra, se 
han presentado al médico-director los dueños de las hospe­
derías á ofrecerle descaradamente que traerían á la consulta 
direclorial lodos sus huéspedes, á cambio de una remunera­
ción estipulada. El señor médico-director ha oido estas pro­
posiciones indignas y una vez y cíenlo las ha rechazado, sin 
lomarse siquiera la molestia de ofenderse como quien tiene 
la conciencia de su dignidad muy por encima de tan misera­
bles ataques.

•A él mismo le hemos oido decir en varias ocasiones, que 
no culpaba á los camareros, posaderos, etc., sino á los que 
les habían ensenado el camino, á los que, pisoteando su pro­
pio decoro y el decoro de la clase á que pertenecen, han ar­
rojado sobre la moral médica y la honra propia, las manchas 
de un agiotaje despreciable.

• Gran parle de estos males depende de haber reconocido 
el derecho de ejercer la profesión en los establecimientos 
balnearios á los médicos que residen en el térm ino m unici­
pal. (Artículo 69 del Reglamento.)

• Si ha de haber libertad, ¿por qué limitarla á estos profe­
sores qae han pasado su vida en un pueblo pequeño? ¿Qué 
mayores garantías de suficiencia tienen estos médicos que 
los mismos catedráticos de enseñanza, cuya papeleta no sir­
ve para que un enfermo pueda tomar las aguas y los baños 
coaforme á su plan?

»No culpamos á la libertad profesional de los escándalos 
que hemos presenciado. Lo más sensíb’e es que en los cen­
tros administrativos se sabe y se vé con indiferencia el des­
crédito en que estos abusos hacen caer á la libertad profe­
sional, de la que los médicos jóvenes teníamos derecho des­
perar alguna ventaja.

•El origen del malestar de la clase medica está en nuestra 
educación, y no en la libertad de enseñanza, como se su­
pone frecuentemente por aquellos que más provecho obtu­
vieron de ella...»

DATOS ESTADISTICOS OFICIALES

sosas

EL ESTADO SANITARIO DEL EJERCITO RUSO EN EUROPA í  ASIA,
d u r a n t e  l a  ú l t i m a  g u e r r a .

La evacuación de los enfermos y heridos acumulados en 
las inmediaciones de los campos de batalla , se considera 
en el dia como el medio más seguro da disminuir rápida­
mente los enfermos y la mortalidad de uu ejército. En la 
última guerra ruso-turca, se ha hecho eu gran escala esta 
evacuación, y merced á ella, sin duda, no ha adquirido la 
mortalidad proporciones desastrosas.

Los periódicos extranjeros traen las cifras oficiales que 
iudican la marcha de la mortalidad y de las enfermedades 
eu el ejército ruso, y por el interés científico que realmen­
te tienen, vamos á darlas á conocer á nuestros suscritores.

El 17 de Junio, el ejército ruso cu la Turquía europea 
contaba 39.080 enfermos; ei 25 del mismo mes esta cifra 
había descendido á 38.325 y á 29.047 el 14 de Julio. Eu 
el espacio de 26 dias, el número de enfermos disminuyó á 
20.033, cuya disminución fué debida, en parte, al gran nú­
mero de convalecientes, y en parto también al mejor esta­
do de salud del ejército.

Gracias á este resultado favorable, obtenido por la eva­
cuación de los enfermos, se pudieron cerrar el 17 de Julio 
dos ambulancias en San Estófano, una en Tchataldja, dos 
en AndrinópoUs y una en Lully-Bourgas.

La evacuación de los enfermos se hacía por mar; en San 
Estéfano se les embarcaba con destino á Odessa, Nikolaíaff,
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Sebastopol y Theodisea , en donde se instalaron para reci­
bir las ambulancias provisionales. En los meses de Mayo 
y Abril no se logró trasportar más que 2.000 enfermos; 
pero organizado convenientemente en el mes de Mayo el 
servicio de evacuación, se trasportaron desde entonces has > 
ta el 17 de Julio, 34.000 enfermos. De los 36.000 evacua­
dos de este modo, sólo 41 murieron en el camino.

He aqui las cifras detalladas que se refieren ú los 
datos expuestos:

FECHAS.

En formos 
(lue quedaron 

enlas
ambulancias.

Evacuados 
por m ar.

Total-
1

7 J u n io ......................... 3 0 .4 S 0 8 .0 0 0 3 8 .4 8 0
1 7 ...................................... 3 5 .6 0 8 2 .1 8 0 3 7 .7 9 7
2 Í ....................................... 2 6 .0 8 2 4 .4 8 5 3 0 .7 9 7

1 2 8 ....................................... 2 5 .7 4 2 2 .0 0 0 2 7 .7 4 2
2 J u l i o .......... ........... 2 0 .8 6 6 4 .9 6 0 2 3 .8 2 6

1 9 ................ ....................... 1 4 .0 8 0 4 .2 8 9 1 8 .3 6 9
\ i ..................................... 1 3 .6 0 8 2 .6 3 5 1 6 .2 4 3
19....................................... 1 3 .3 1 4 3 032 1 6 .3 4 6
U ....................................... 16 .051 » 16.051

Este cuadro demuestra claramente la disminución cons­
tante de las enfermedades, á medida que avanzaba la eva­
cuación, En todo el ejército activo, el numero de enfer­
mos era:
El 2 d e  J u n i o . . . . . .  82.436 El 2 de  J u l i o . . . . . .  33 .366

1 0 .......................... . .  47.764 9 ........................... . .  29 803
.................... . 49 080 u ............................ 9Q n íT

2 5 ............................ . 40 .625 3 3 ............................ . .  25 .546

El mayor número de enfermos— el 12,6 por 100—cor­
responde al mes de Abril.

De los enfermos trasportados hasta ñn de Junio, 6.249 
padecían de fiebre intermitente, y de ellos estaban en la 
convalecensia 4.202; 14.005 de tifus {9,396 convalecien­
tes); 1.217 de catarros é inflamaciones (en convalecen­
cia, 467); 134 de disentería; 57 de escorbuto; 132 de los 
ojos; 292 de enfermedades venéreas, y  585 de enfermeda­
des externas.

La mayor mortalidad del ejército ruso (el 0,79 por 100 
de la totalidad del ejército, y el 6,33 déla totalidad de los 
enfermos) corresponde al mes de Marzo.

La mortalidad del ejército prusiano en 1864 y 1866 exce­
dió del 8 por 100 de la totalidad de los enfermos. En el 
mes de Mayo, la mortalidad descendió á 4,65 por 100.

La mortalidad á causa de las enfermedades infecciosas, 
incluyendo en estas el tifus exantemático, nunca fue muy 
grande, y aun en el mes de Julio no excedió del 3 por 100, 
cuyo resultado fuó debido: 1.® á la dispersión de los enfer­
mos por la evacuación que nunca se había aplicado en tan 
gran escala; 2." á la pronta instalación de numerosas am­
bulancias pequeñas; 3.*̂  á la desinfección de las sábanas y 
vestidos; á la destrucción de todos los objetos cuya 
desinfección no era practicable; 5.  ̂á la alimentación abun­
dante y sana; y 6.^ al empleo de grandes dósxs de quinina 
en los casos de fiebres miasmáticas.

El número de enfermos del ejército ruso que ocupaba la 
Armenia, pasaba’ de 24.000 en el mes de Abril, y fuó dis­
minuyendo muy poco á poco, no siendo el 15 de Julio más 
que de 20.761. La casi imposibilidad de evacuar los enfer­
mos, debe tenerse como la razón principal que explica el 
por qué el cuerpo sanitario del Asia no pudo obtener re­
sultados tan favorables como el de Europa.

S.

DECLARACIONES Y VATICINIOS.

Algo de curioso se encierra en los siguientes párrafos, 
que tomamos del artículo con que comienza el último nú­

mero de nuestro estimable colega Los Avisos^ relativo al 
Congreso Médico-farmacéutico profesional.

De esta manera se explica:
«No aventuramos, sin embargo, al decir que la, mayoría de 

los representantes, con un buen deseo sin duda, con el anhe­
lo de mejorar la posición social del profesorado, ha caido en 
los vicios que precisamente intenla desterrar, y  sus soluciones 
8on reaccionarias, y presumiendo de supremas inteligencias 
los que la han dirigido hácia la reacción, se encuentran sa­
tisfechos de su obra, solo porque es suya...»

La mayoría, según esto, ha adoptado— ¡Virgen santa 
del Tremedal!—soluciones reaccionarias. Tales nos ha­
bían parecido algunas; pero no reaccionarías del mal al 
bien, que esas hubieran sido de nuestro agrado, sino del 
bien, al mal. La razón, la formalidad, el convencimiento 
de lo que entre manos se traía, ha brillado y aun brilla por 
su ausencia. Del respeto á las opiniones ajenas y de la to­
lerancia que allí reiuaban, desde las primeras sesiones se 
ofreció buena muestra.

Y  sigue Los Avisos diciendo:
oFero ;ay! que al despertar de este sueño, ios que nos 

han combatido en lassombras, cuando nosotros, ni siquiera 
pencábamos en proponer, mucho ménos en imposiciones, ve­
rán como nosotros seguimos navegando viento en popa, 
mientras ellos, gastados por su ceguedad, no volverán á sa­
lir á a palestra, porque los hechos dirán: el pasado no puede 
ser porvenir; la reacción no puede aprovechará nadie, alii 
donde la libertad debeser la panacea de todos los desahu­
ciados del autoritarismo, y no decimos más por hoy.»

¿Qué t, a, 1, tal? Por nuestra parte no dudamos que 
siga nuestro colega navegando viento en popa, fporque 
los vientos traen una direcciou que le favorece y le felici­
tamos; pero ¡qué dolor nos causa ver gastados por su 
ceguedad, y sin poder volver á presentarse en la palestra, 
á esos pobretes r&accionarios\— ¡picarones!— que haa 
echado al olvido, como suelen, ese pensamiento sublime 
de que el pasado no puede ser porvenir, y que la reacción 
no puede aprovechar á nadie, allí donde la libertad debe 
ser la panacea de todos los desahuciados del autoritarismo.

Pero señor, ¿quiénes son esos gastados que nos saldrán 
á la palestra? ¿Quiénes los apasionados amantes de la reac­
ción, y de qué reacción se trata? ¿Quienes, en fin, los 
desahuciados del autoritarismo para quienes ha de ser la 
libertad una panacea.^

¡Ah! Ya comprendemos; los amantes de la reacción 
son los que tratan de impedir que las profesiones médica 
y farmacéutica se confundan, los que procuran impedir 
qae los farmacéuticos se conviertan en médicos y vice-ver- 
sa.... Y  los desahuciados del autoritarismo, los amantes 
de la libertad que permite intrusarse en la profesión her­
mana sin consideración y sin freno.

Ahora viene lo mejor:
«Nos conviene que se gaste lo reaccionario-, no tenemos 

impaciencia por vencer á nuestros enemigos encubiertos y 
declarados; disponíamos de fuerzas materiales, morales é io- 
telecluales, para dar la batalla á los liberticidas, pero la vic­
toria hoy hubiera sido media derrota, porque siempre que* 
darla el fantasma de la reacción haciendo cocos; pero cuando 
este fantasma se deshaga, cual azucarílto en vaso de agua, 
cuando la realidad sorprenda á Ies que tantas preocupacio­
nes han tomado contra nosotros, ellos volverán á la nada de 
donde salieron, y nuestra bandera ondeará en todas las al­
turas, como victoria completa, como campaña asegurada.»

¡Qué cosa tan buena es esta aplicación de la fraseologio 
política á los jaropes de la farmacia! ¿Quien no recuerda á 
aquel cómico de marras, que cuando se veia perdido 3' 
amenazado de uua silba, salía de su apuro gritando cQ 
tiempo de Fernando VII, «viva el Rey absoluto?»

Lo malo es que esa reacción farmacópola existe en los 
países que se tieuen por más libres, los que no dan 1® 
preferencia á la libertad selvática de Africa.

Eso no es libertad, ni es otra cosa que un abuso cohibí' 
do por todos los Gobiernos como una calamidad social.

co
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GACETA DE LA SALDD PÚBLICA.
E sta d o  s a n tta r io  d e  Illadrld»

Observaciones meteorológicas de la  semaníi.—Altura 
barométrica máxima, 713,12; mínima, 697,83.— Tempe* 
ratura máxima , 14®,6; mínima, — 1® — Vientos domi­
nantes, N -E., O., O-N -0. y 0 -S  O.

Las inflamaciones agudas dé las extensas superflcies mu­
cosas respiratorias y del parénquima pulmonar, conti­
núan con el incremento que hicimos notar en nuestro an­
terior estado, siendo muy frecuentes las laringitis, bron­
quitis, neumonías y pleuresías. Las fiebres eruptivas si­
guen con la frecuencia que en las semanas anteriores, pero 
las tifoideas han disminuido de un modo marcado. Los 
reumatismos, las neuralgias y las erisipelas, continúan en 
la misma proporción.

Ea las afecciones crónicas se hacen notar las complica­
ciones debidas á los catarros intercurrentes, y aumenta el 
número de defunciones.

Por fln, merced á las heladas, y quizás más bien á la cir­
cunstancia de quedar pocos que no hayan muerto , sufrido 
la enfermedad ó se hayan hecho inmunes, va cediendo la 
fiebre amarilla en las márgenes del Missisipi. El número 
de atacados y fallecidos en Nueva-Orleans y MemQs, prin­
cipalmente, es crecidísimo y recuerda los horribles estragos 
que en nuestra Península hizo la plaga durante el primer 
tercio de este siglo.

Entre tanto el cólera morbo, conforme era de temer de 
su carácter invasor, va desapareciendo en las poblaciones 
que más ha flagelado , en Marruecos , para presentarse en 
otras, siguiendo el itinerario que le indica el movimiento 
más ó monos fácil y desembarazado de las gentes que le 
conducen. Si ha de darse eró,dito— y p’pr nuestra parte se 
le damos—á una carta de Tánger publicada en un diario 
malagueño, el cólera ha invadido á Tánger , habiendo 
ocurrido defunciones desde'el 29 de Octubre-. Era muy de 
temer desde el punto que se levantó el cordou que in­
comunicaba esta plaza, todo ello para complacer al emba­
jador inglés. Y quiera Dios que desde allá no invada nues­
tras plazas de la costa de Africa, y más adelante la Penín­
sula.

Comer linsta morir*—Uu ejemplo de este hecho re­
fiere, en uu periódico alemau, el Dr. Bremuse. Se trata de un 
hombre que después de haber iugerido cuatro cubiertos y un 
iiúmero considerable de tazas de té y de leche, tomó después 
de esta frugal comida una gran dósis de bicarbonato de sosa para 
facilitar la digestión. Su estómago no tardó en hincharse desme­
suradamente y el diafragma se desgarró en dos partes, !o que 
produjo una muerte instantánea.

A*o mismito que en E s p a ñ » .—La comisión nom-
da al efecto por la Cámara de diputados franceses, propone ele- 
var á 15.000 francos el sueldo de los catedráticos de la 1‘ acul 
íad de medicina y de los profesores de la Facultad de ciencias

de París. ¡Quince milfraneos! ¡Jesús, Maríay José! Esta última 
exclamación es propia de España; aquello... aquello es lo que hace 
Francia.

E o  a g ra d e c e m o s.—A la amabilidad de sus autores de­
bemos un ejemplar del folleto que con el título Del vso del corne  ̂
znelo de centeno en Obstetricia acaba de dar á la estampa el re­
putado cirujano, catedrático de esta Escuela , Dr. Crens, y del 
que nos ocuparemos en breve; y el cuaderno primero de la Patolo­
gía ceHUr de Virchow, que, traducido por nuestro amigo y colo- 
borador el Dr. Carreras Sanchis, está publicando en Valencia el 
acreditado librero y editor D. Pascual Aguilar. Reciban arabos 
señores las gracias por su obsequio.

>
T u m o r  del olíioris.—Una prostituta, de 35 años de 

edad, encerrada hacía tres en un manicomio, tenia en el clitorls 
uu tumor del tamaño de una naranja. El Sr. Parker eterizó á la 
enferma y estirpó el tumor con el magullador de Chassaignac.

Lo más notable de esta observación es que la enferma dejó 
de presentar síntoma alguno de enagenacion mental en cuanto se 
le estirpó el tumor. Murió, sin embargo, poco después, no á con • 
secuencia de la operación, sino de una oclusión intestinal.

H ip ertrofia  de la s  m a m a s .—El Montpelliee Mé- 
dicale pública un notable caso de hipertrofia de las mamas ob - 
servada en unajóven del6  años, que principió á padecer esta 
enfermedad antes de estar menstruada, á consecuencia, según 
la opinión de varios médicos, de haber tomado un baño frío, 
precisamente en los dias en que se había iniciado el primer moli- 
wifíí menstrual. Al cabo de seis meses de haber comenzado la 
hipertrofia, cuando contaba la enferma 16 años y cinco me­
ses de edad, las dimensiones de sus mamas eran las siguientes; 
circunferencia del pecho derecho, 9-i centímetros; del pecho iz ­
quierdo, 1 metro 5 centímetros; pedículo del primero, 67 cen 
tímetros; del segundo, 69 centímetros. Estando !a enferma en 
pié, el vértice déla mama derecha carrespondia á 8 centímetros 
por debajo del ombligo ya 13 el de la izquierda. Por lapalp=icion 
era fácil convencerse de que la hipertrofia afectaba toda la glán­
dula mamaria. La dolencia resistió á todos los diversos medios 
de tratamiento que se pusieron en juego, pues no quiso la enfer­
ma someterse á la ablación que le propusieron varios facultativos 
y la misma Academia de Mompeller. Posteriormente, habiendo 
la enferma contraido matrimonio y parido tres veces, la hipertro­
fia menguó de una manera considerable, de tal manera que los 
pechos disminuyeron más de la mitad de su volumen al nivel 
de los pedículos y dos tercios á lo mpuosel total del tumor.

Es notable en este caso el favorable influjo que la vida matri - 
monial produjo, que parece de todo punto opuesto á lo que por 
regla general acontece en las mamas después del matrimonio.

M u j e r  f a r m a c é u t i c a .— El Jonrnal de pharmacie de 
Anvers ha dado recientemente noticia del crecido número de 
mujeres que en Holanda va dedicándose á la Farmacia. En 1865 
fué negada la matrícula á una señorita que la había so'icitado. 
pero la ley de 1866 sobre el arte de curar lo consentía ya, y dos 
años después la expresada señorita Tobbe obtuvo su diploma de 
alnmm farmacéutica, que puede compararse con el bachillerato 
nuestro, hace pocos años abolido, para completar después sus es­
tudios y su práctica y recibir la autorización y establecer botica. 
Desde la publicación de dicha ley van ya recibidas más de cien 
individuos del bello sexo, y según las trazas seguirán muchas 
más.—Véase aqui una ocupación algo más propia de la mujer 
que el ejercicio de la medicina y la cirugía. Ni exigs de ellas 
salir de su casa, ni para hacer los estudios que la farmacia re­
quiere tienen que sacrificar su pudor presentándose á los ojos de 
la sociedad bajo un aspecto repugnante. Hace pocos dias leimos 
en un periódico que una linda jóven desempeñaba perfecta­
mente las funciones de secretario de un ministro, lo cual nos hizo
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VACANTES.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

La  p a t o l o g ía  c e l u l a r  b a s a d a e n e l  e s t u d io
ñ i io tó f ic o  y  p a to ló g ic o  de  lo s  te jid o s  p o r  e l  D r .  R o do lfo  

V irc h o w . V e rs ió n  e sp a ñ o la  d e  M an u e l M. C a r r e ra s  S a n c h is .
E s ta  o b ra  fo rm a rá  u n  to m o  d e  600 á  700 p á g in a s  e n  4 m a­

y o r  i lu s tr a d o  c« n  n u m e ro s o s  y  e x c e le n te s  g ra b a d o s . P a r a  fa ­
c i l i t a r  l a  a d q u is ic ió n  se  r e p a r t e  p o r  c u a d e rn o s  de  64 p á g in a s , 
a l  p re c io  d e  u n a p e te ta e n  to d a E s p a ñ a .  T o d a  la  o b ra  c o n s ta rá  
d e  u n o s  d ie z  c u a d e rn o s , y  lo s  q u o  p a s e n  de  e s te  n ú m e ro  se 
r e g a la rá n  á  lo s  s e ñ o re s  s u s c r i to re s .  Se p u b lic a  u n  c u a d e rn o  
c a d a  d iez  d ia s .  L o s  p ed id o s  a l  t r a d u c to r ,  D . M an u e l M. C a r­
r e r a s ,  C e rv a n te s , 14, M a d r id .

MUSEO ANATOMICO
SB

D .  C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A ,  
iBSpeetor médico de üanldad militar.

!.■ se c c ió n . A n a to m ía  d e s c r ip t iv a  y  to p o g rá f ic a .—L a  fo r ­
m a n  14 f ig u ra s  d e  re lie v e  e n  c a r tó n -p ie d ra ,  co p iad a s  c u id a ­
d o sa m e n te  d e l n a tu r a l ,  y  q u e  r e p r e s e n ta n  h a s ta  lo s  m á s  p e ­
q u e ñ o s  d e ta l le s  d e  lo s  ó rg a n o s .

2.* secc ió n . O b s te t r ic ia .— L a  c o n s t i tu y e n  20 f ig u ra s ,  ta m ­
b ié n  de  re lie v e , q u e  r e p r e s e n ta n  la  a n a to m ía  d e l a p a r a to  g e ­
n e r a d o r  d e  la  m u je r ;  e l  ú t e r o  p á v i d o  d e  n u e v e  m eses ; Jas 
p re s e n ta c io n e s  y  p o s ic io n e s  p r in c ip a le s  d e l f e to ;  l a  m a rc h a  
d e l  p a r to  n a tu r a l ;  v e rs io n e s ;  l a  c s t r a c c io n  m a n u a l d e  la  p la ­
c e n ta ,  y  la  a p lic a c ió n  d e l  fó r c e p s .

P a r a  f a c i l i t a r  la  a d q u is ic ió n  de e s ta s  f ig u ra s  se  h a n  c o lo ­
c a d o  la s  p r im e ra s  e n  s i e t e  y  la s  s e g u n d a s  e n  d ie z  c u a d ro s  de  
m a d e r a  p in ta d a  y  co n  m a rc o s  d e  lu jo .

E l  p re c io  d e  la s  c o le c c io n e s  e s  e l  s ig u ie n te :

S e c c ió n  d e  a n a to m ía  d e s c r ip t iv a  y  to p o g rá f ic a . .  . 600 r s .
S e c c ió n  d e  p a r to s ...................................................................... 600
A m b a s  r e u n id a s ..........................................................................i.OOO

E l  e m b a la je  y  p o r t e  so n  d e  c u e n ta  d e l  s u s c r i to r .
L o s  p e d id o s  se  h a rá n  d i r e c ta m e n te  a l a u to r ,  p la z a  d e l  P ro ­

g re s o ,  n ú m . 8 , M a d r id , ó  e n  la  A d m in is tra c ió n  d e  e s te  p e r ió ­
d ico ; p e ro  n o  se  s e r v ir á  n in g u n o  s in  su  p re v io  ab o n o .

E n  P o r tu g a l  se  h a rá n  e s c lu s iv a m e n te  la s  s u s c r ic io n e s  p o r  
c o n d u c to  d e l  D r .  L in o  M ac ed o  (P o m b a l) .  ^

exclamar: «¿Ven Vds. cómo la mujer pudiera desempeñar con 
más puntualidad y mejor que el hombre casi todos los empleos 
que el egoísmo de este monopoliza?í Es una verdad irrebatible: la 
mujer para todo sirve mejor que para médica y cirajana.

La de médico-cirujano de La Horra (Burgos'; su dotación 
375 pesetas. Las solicitudes hasta el 9 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Viüadelmiro (Búrgos'j su dota* 
clon 80 pesetas. Las solicitudes basta el 13 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Iruecba; sn dotación 125 pese • 
tas. Las solicitudes hasta el 2 de Diciembre.

—La de médico-cirujano titular de Alcaraz; su dotación 
2.500 pesetas. Las solicitudes hasta el 2 de Diciembre próximo.

Práctico en cirujía menor, de 27 años de edad, con 10 de prác­
tica en farmacia, desea colocación, bien con un profesor en par • 
tieular ó por cuenta de municipio. Dirigirse á D. Roque Santa 
Cruz Ortiz.—Burgos.—Pradoiuengo.

lo s  p r in c ip io s  fn n d a m e n ta lc s  y  la s  r e g la s  m ás s e g u ra s  para 
to d o s  lo s  casos q u e  p u ed a n  o c u r r ir  en  la  p rá c t ic a ,  y  discuíe 
y  re s u e lv e  ad em ás m u lti tu d  d e  p ro b le m a s  d e  lo s  m ás impor­
ta n te s  en  T o co lo g ía .

V é n d ese  á  6 r e a le s  e n  M a d r id  en  la s  l ib re r ía s  do Bailly- 
B a illie re , p la z a  d e  S a n ta  A n a , y  de M oya y  P la z a , callo de 
C a rre ta s ,

S e  e n v ia r á  ta m b ié n  á  p ro v in c ia s ,  s i se p id e  á  D . Ju s to  de 
H a ro , c a lle  do la  R e in a , núm . 25, c u a r to  s e g u n d o , incluyendo 
e n  la  c a r ta  e l  v a lo r  d e  6 r e a le s  en  s e llo s  d e  com unicaciones 
(n o  d e  g u e r ra ) ,  y  c e r tif ic á n d o la  p a r a  m a y o r  s e g u r id a d .

T E C C IO N E S  D E  P A T O L O G IA  G E N E U A L .- L O S  GRAN- 
■»-»de8 p ro c e so s  m o rb o so s , p o r  J .  J .  P ic o t ,  p ro fe s o r  auxiliar 
d e  la  F a c u lta d  d e  M ed ic in a  d e  T o u rs  y  m éd ico  d e l Hospital 
g e n e ra l  d e  d ic h a  c iu d a d . V e rs ió n  e s p a ñ o la  d e  M an u e l M. Car­
r e r a s  S an ch is , d o c to r  en  M ed ic in a  y  C iru jía , m ie m b ro  de va­
r ia s  C o rp o ra c io n e s  c le n tíñ c a s .

CONDICIONES MATERIALES.
L o s  ORANDES PROCESOS MORBOSOS (L eócion es de Patologii 

gen era l), d e  J .  J ,  P ic o t ,  c o n s ta r á  d e  d o s  g ru e s o s  to m o s  de 
u n a s  8ü» p á g in a s  c a d a  u n o , en  8.® f r a n c é s ,  i lu s tr a d o s  con  ex­
c e le n te s  y  n u m e ro so s  g ra b a d o s .

P a r a  fa c i l i ta r  su  a d q u is ic ió n  á  lo s  s e ñ o re s  p ro fe so re s  y 
a lu m n o s , se  p u b l ic a r á  p o r  c u a d e rn o s  d e  64 p á g in a s , con  ele­
g a n te s  c u b ie r ta s , a l  p re c io  de  C U A T R O  re a le s  e n  to d a  Espa* 
ñ a , r e p a r t ié n d o s e  co n  p u n tu a l id a d  c u a tro  ó  c in co  cuadcrnoi 
a l  m es, q u e  deben p a g a rse  p o r  adelantado. T o d a  la  o b ra  cons­
t a r á  de  u n o s  25 c u a d e rn o s , y  q u e d a rá  te rm in a d a  a n te s  de  con­
c lu i r  e l p re s e n te  cu rso .

S e  h a n  r e p a r t id o  lo s  c u a d e rn o s  i.® a l 4.®
L o s  señ o res  s u s c r i to re s  á  e s te  p e r ió d ic o  q uo  a b o n e n  cinco

c u a d e rn o s  p o r  a d e la n ta d o , t e n d rá n  d e re c h o  á  u n a  reba ja  dfl 
diez p o r  cien to , s ie m p re  q u e  h a g a n  e l p e i l i o  á  e s ta  adminis*
tra c io n .

L a  B ib l io t e c a  E c o n ó m ic a  d e  M e d ic in a  t  C ir u j ía  se 
p u b lica  c u a tro  v eces  a l  m es , e n  e le g a n te  ta m a ñ o  y  forma, 

e n c e r ra n d o  g ra n  c a n tid a d  d e  le c tu ra , y  e s ta n d o , ahora, W 
m ita d o s  su s  c u a d e rn o s  á  32 p á g in a s . A dem as, se  h a  em pezado 
á  r e g a la r  á  lo s  s u c r í to re s  e l im p o r ta n te  JH oeionario d e Tera­
p éu tica , de G l o n e b , v e rd a d e ra  n e c e s id a d  p a r a  e l  módico 
p rá c tic o .

£ 1  p a g o  se h ace  p o r  m eses a d e la n ta d o s  y  á  ig n a le s  prccioSi 
ta n to  en  M a d r id , co m o  e n  p ro v in c ia s .

U n  m es. ......................................   2 p e s e ta s .
U n  t r im e s t r e ...........................   6
Un semestre............................................í2
U n  a ñ o .................................................................... 24
F il ip in a s  y  C uba, u n  s e m e s t r e . . . .  5  p e so s  o ro .
U n  a ñ o . l o

E n  la s  re p ú b lic a s  d e  la  A m eric a  del S u r ,  lo s  s e ñ o re s  cor» 
re sp o n sa le s  f i ja rá n  lo s  p re c io s .

L o s  p e d id o s , c o r re s p o n d e n c ia ,  re c lam ac io n e s  y  cuanto i 
a s u n to s  h a y a  re fe re n te s  á  la  B ib l io t e c a , á  D . J o s é  U s ta r iíi 
c a lle  d e  la  L u n a , n ú m . 21, c u a r to  2.*̂

De l  u so  d e l  c o r n e z u e l o  d e  c e n te n o  en  o b s -
tetricia por el Dr. D. Juan Creus, catedrático de medicina 

en la Universidad central.
Este interesante opúsculo, esmeradamente impreso, trata 

en toda BU extensión el asunte que su titulo indica; establece

OBRAS PUBLICADAS.
P r e c io s  p a r a  los no su scr ito r es  i  l a  b ib l io t e c a .

Del terapéutico del acido salicüico, sus com­
puestos,g accesoriamente de la salicina,por W al-
ter Donglas ....................................................... 8 reales.

Lecciones de clínica quirúrgica, por Trélal............ 10
Consideraciones doctrinales y  prácticas sobre la

Jlebre en general, por G\vhd.\............................... g
De la transfusión de la sangre, por Jullien.......... 20

De la colección de monografías alemanas, publicadas 
bajo la direccjoa de R. Vyikmano, se hallan á la venia for 
mando un solo tomo: ’
La hemoglobinuria periódica, por Lichteim y La 

terapéutica de las afecciones del eslómaao ñor 
Leube........................................................ q ,̂ 1̂68.

UADBID: 1878.—Imprentado loa Sres.Bojafl. 
Xndeicoi,64, principal.

ta(
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LA SOLITARIA (T<hi.)
E x p e lid a  c o n  su  ca b e z a , en  d o s  ó  tre s  h o ra s ,  m e rc ed  á  la s

Cápsulas tsenífugas Le Beuf, Sfy“s™v“ y
de u n  uso m u y  fá c il .— El f r a s c o ,  1 0  p ese ta s .

F áb rica  e n  B a y o n a ,  e n  casa  del D r. L e  B e u f ,  Farm .®  d e  L® C lase  de  la  F a c u l­
tad  de  P arís.

D epósitos en  Madrid, e n  las fa rm ac ias  do  Mobsno Miq u b l , Hernández, Bob-  
BELL y  Miquel , S .  OcaS a , Gabcbrá y  Obtega , y  p o r  m a y o r  A g e n c ia  f r a n c o -  
b isp a n o -p o r tu g u e sa , S o rd o , 31. y  en  la s  p r in c ip a le s  fa rm a c ia s  d e  las P ro v in c ia s .

Toni-Iutritiyo
PREPARADO CON Q U IN A T  CON OAGAO

<UUCAJIAUV W U W  v> AS--1» « - . . y - . » - » - . s  O U U U lV i;»  OI AV.»
á loa en ferm os; pero desde el d es- s  m édicos de lodos los países deben, 
cubrim iento del YIN de BÜGEAUD ” i  de 20 años A esta parte, m iles de 
v ln oen e lq u ee lca ca o  se halla com - i  curas, ha sido ob jeto do diclam e- 
blnado con  la q u in a , para m oderar i  nes m uy favorables, em itidos por 
su astrineencla .estem conven ien - g  num erosas sociedades cien lln casy  
te ha desaparecido por com pleto, al i  médicas. Los principales órganos 
nronrlo tiem po que se lia resuello g  de la m edicina francesa, corno : 
§ e  k  m S a  mas acertada y  mas I  la  Gatette dea H é p ^ u x . r u n  on 
com pleta xm dUicll problem a lera- g  M édicale, 1 A beüle M édioale, elc^

g  han reconocido su superioridad 
Tal es 'laesp llcaclon  del Inm enso =  sobre lodos los ú n ico s , y

éxito que ha obtenido el “  VIN de i  en  su apoyo han pubUcado obser- 
BUGEAüD," tanto para con  los m édl- g  vaclones m uy concluyentes, con sl- 
coB com o para a in  los enferm os, =  gnadas en el folleto que acom paña 
éxito sin precedente en  los anales 9  a cada botella.

Bl “ VIN DE BUGEAUD'^
CUTA COMPOSICION TIENE POR BASE EL VINO SE MALACA 

r/<ne un iutto mu/ tgndsble. Los médicos m u distinguidos dt Frtncis /  atl 
£ifran£#ro, lo recetan diariamente contra las afecciones siguientes : 

Empobrecimiento de U Sangre. I Hemoraglas pailvas,
Afeccionnes nerviosas «  ,

de todas clases (Nevrósis) je Afecciones escorbúticas, 
flu jos blancos, Diarreas crónícás áp Convalecencias de todo genero 

Perdidas seminales, T  calenturas^_________

Este m edicam ento conviene ademas de una manera muy especial 
& los convalecientes, a  los n iños débiles, 4  las señoras delicadas y  a los 

ancianos débllllados por la odad y  los achaques.

-^"cU ID ftD O  m  LAS FALSIFICACIONES E IMITACIONES ^

F »A .R IS
Por mayor: lEBEiOLT, HATET 4 C‘‘  |  Por menor: Farmacia lEBEAULT

BUE DE PALESTRO, 29. t  53, RUE RÉAUMUR.
En M a d rid : sii^e los pedidos la Agencia franco-española , calle del Sordo, 31.

D e p ó s i t o s  s En M adrid : B orre ll.— En Barcelona :  B orrell hermanos, 
calle del Conde del Asalto; P a d ró , plaza Real, 4; G enové, Rambla del Centro, 3. 

En Bilbao : Q. de P in ed o , y las principales Farmacias.

ACIDO SALICILICO
P ara  la  c o n s e r v a c i ó n  del V I N O ,  de la C E R V E Z A  y de los A L I M E N T O S

SCELÜMBERGEB. & CEBCKEL, 2 6 , r a e  B e r g é r e , PA R IS
Unicos concesionarios del privilegio Kolbe y de Heydens

I t E 'Ü I M A T I S I V r O S ,  G r O T A . Y  IM’B'OrRAX.GHA.S
Curación radical en 24 ó  36 horas con

EL SALICILATO DE SOSA SCHLUMBERGER
INFORME DE LA ACADEMIA DE MEDICINA : Las curaciones con  el S a lie ila to  d e  

SQsa son innegables : entre 53 casos do reumatismos agudos, solo uno ha tenido 
mal éxito : « Cesan los dolores lo mas tarde en el espacio de tres días. • — f  
rem edio cura io s ta o lá n e n m e iit e  x las neuralgias, jaquecas, lu m ba p , clauca, 
có licos hepáticos, » Precio 1 4  r* (Con dos ó  tres cajas se curan com plelam en.e).
MAL de PIEDRA y GOTA AGCDA taradas con el SALICILATO de L IT IN A . Precio t i  r®.

LAS PASTILLAS SALICILADAS ^ ^
Cnran las afecdonei da la garganta , coustipados; precaven el crup  y la angina. Caja 1 0  r».

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U IN IN A  para corar las F ie b r e s  
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

»  Contra las ploaxonos de los niños y contra la transpiración  desagradable.^  
V k l  OTVTn i O D  el S A L IC IL A T O  D E  S O S A  (Schlum berger). La pureza sola 
r A L b I r i u A o l i  del producto, asegura la*curacion. Precaverse de las íalslflca- 
cionet.—Exigir la marca SCHLUMBERGER y la firma CHEVRIER, farm acéutico, París. 

P ip lo m a  de h o n o r.— M edallae  d e  e ro  y  p lata  l S » 0 - f S t t .

ii. M ad rid , S r. M ey erb o ff, A g e n te , Í 7 ,  A re n a l;  S r .  D . V ic e n te  L o m a n a , c a lle  A l- 
DRU) 8, y  B o r re ll  h e rm a n o s , P u e r t a  d e l S o l, 8.

EAUX-BONNES
Bus«s-PyriLÍ«.— liUcisB 14 Dys i  I!» Ovtulirt. 

Constipado, Bronquitis, Angina, 
9ranuláolan,Larlng(tla,Atonía,Catarro,Coqueluohe, 

Asma, Pleuresía, Linfatlamo.
Kvita de seguro la tisis pulmonar y basta faeie  

atajar sus progreses.
Prerios : 8/4 litro, 8 r*; i/J. 6 r»; 1/4, 4 r*.' 

h  Madrid, pw aayar, igsitU trsieo:«8Htsli,

X"or lu e u o r: a r e s .  IVI. iVliqüBl, b .  O ca- 
ñ a , G a r c e r á  y  O r t e g ^ ____________________

D E S C U B R I M I E N T O .
No más asmos n i  to s  

n i  sofocación 
c o n  lo s  p o lv o s  d e l  
iD r. H . C L E R y , en  
iM arse ille . E n  M a d r id , 
^por m a y o r ,  A g e n c ia  
ira n c o -h isp a n o -p o r tu  
g n e sa , S o rd o , 3 1 ;  p o r  
m e n o r ,  p a s ta ,  8  r s .  

p o lv o s , IC f  88  r s . ,  B ro s. M . M iq n e l 
S . P e a ñ a , G a r c e r á  y  O r te g a .

EL EUFORBIO (e u p h o b b id m ) .
EpICein».—sautoefaeleBte.-Derlvsktlvo.

E s ta  p r e p a ra c ió n  p o se e  u n a  a c c ió n  in ­
te rm e d ia r la  e n t r e  la  d e  lo s  p a p e le s  q u í­
m ico s  7  o tro s  s im ila re s ,  q u e  e s  c a s i  n u la ,  
7  l a  d e  la  ta p s ia  q u e  e s  d e m a s ia d o  fu e r te .

C on  la  e ru p c ió n  m il ia r  q u e  p ro d u c e  su  
a p lic a c ió n  n o  se  s ie n te n  e so s  c o m e z o n e s  
in s o p o r ta b le s  q u e  c a u s a  la  ta p s ia .

D e  18 á  24 h o ra s  d e  a p lic a c ió n .
V e n ta  p o r  m a 7 o r ;  P a r í s ,  c a sa  D e sn o ix  

7  C o m p añ ía , 17, r a e  V ie il le  d n  T e m p le . 
M a d r id , A g e n c ia  fra n c o -h is p a n o  p o r tu ­
g u e sa , S o rd o , 3 4 .—P o r  m e n o r , á  9 re a le s ,  
B re s . M . M íq n e l ,  G a r c e r á ,  O r te g a  7  
S . O c añ a .

aprobada
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. d e  e x t r a c to  
 ̂d e  h íg a d o  de 

b a c a la o ,
__________ a p r o b a d a s

p o r  la  A ca d em ia  d e  M e d ic in a ,—U n ico  
m e d ic a m e n to  fá c il d e  to m a r  s in  a sc o  n i  
e ru p to B , m ás eficaz q u e  e l  a c e ite .

P r e c io ,  14 r s . —P a r ís ,  31, r u é  d ‘A m s- 
te rd a m . M a d r id ,  p o r  m a 7 o r ,  A g e n c ia  
f r a n c o - h is p a n o - p o r tu g u e s a ,  S o rd o , 81; 
p o r  m e n o r  S re s .  M . M íq n e l, S á n c h e z  
O c añ a . G a rc e r á  7  O r te g a .

JABON BALSAMICO
D E  B R E A  D E  N O R U E (*A . 

T ó n ico , re f re s c a n te ;  su  uso  d ia r io  im p i-  
d e  to d a s  la s  a fecc io n es  d e  la  p ie l. E sc a ­
le n te  p a ra  c u r a r  la s  g r ie ta s ,  r a ja s ,  sab a ­
ñ o n es .
Pi'ecio, 4 r i,' Za caja dr irespaatillas, 10 rs.

Sor
A g e n c ia  fra n c o  -h isp a n o  • p o rtu g u esa »

8
Ayuntamiento de Madrid



EL HIERRO QUEVENNE
A p ro b a d o  p o r  la  A ca d em ia  d e  M e d ic in a  d e P a r ís ,

< e s ,  d e  to d a s  Jas p re p a ra c io n e s  fe rru g in o s a s , la  q u e  in tro d u c e  
€ m a y o r  c a n tid a d  d e  n ie r ro  e n  e l ju g o  g á s tr ic o . »

Boletín de ¡a Academia de Vedieina, t. xix, fSBi.

Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
i  ineficaces siempre, d teces peligrosas, exíjanse las marcas 
abajo indicadas :

PER

Depositario general; E m i l io  6 E N E V 0 I X ,
14, RÜB DBS B b a U X-A b TS, P a RIS.

P o o l ÍTlt«» ' C0Btref*0OB< I at bnlUÜoDál'* 
«xJgnr ortU  I 
tUqoM U c qnabotalati

PARIS.

ELIXIR DEL Doctor GENDRIN
E l g r a n  n ú m e ro  d e  c u ra c io n e s  o b te n id a s  c o n  e s te  E lix ir  e n  la s  A fe c c io n e s  d e l  

e s to m a g o , P ia c r i s i s  g a s tr o - in ie s t in a le s , D isp ep s ia s  m u cosa s  y  n id o r o s a s . F ieb r e s  
a r o d e s , D is p e p s ia s  a c eg o sa s  6 c a r d ia lg ic o s ,  e tc . ,  n o s  h a c e  c o n s id e ra r  co m o  u n  d e b e r  
e l  d a r lo  á  co n o c e r  a l  C uerpo  M éd ico .—5 e  e m p le a  e n  d ó s is  d e  u n a  c u c h a ra d ita  en  
u n a  ta z a  d e  a g u a  ó  d e  in fu s ió n  d e  m a n z a n illa , u n  c u a r to  d e  h o r a  a n t e s  d é l a  co­
m id a  p rin c ip a l. Se p re p a ra  co n  lo s  m a y o re s  c u id a d o s , h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s , 
e n  la  F a rm ac ia  LEM AIRE, 14, m e  de G ram m onl, en  ÍParis. E x ig ir  e n  c a d a  frasco  
la  f irm a  L e m a ire .—E n  M a d r id ,  p o r  m a y o r , A g e n c ia  frE inco-espanola, S o rdo , 31; 

o w  *»r , O rteg a , S án ch ez  O caña y  G arcerá .p o r  m e n o r , S re s  U . M iguel.

TBLA VEJIGATORIO ADHERENTE.
(V E J IG A T O R IO  R O JO  D E  L E  P E R D R IE L .)

E s ta  e s  la  p r im e r a  c o n o c id a  en  F r a n c ia ,  l a  m ás a p r e c ia d a  p o r  la s  c e le b r id a d e s  
m é d ic a s ,  d a ta  d e  4824. H a  o b te n id o  la s  m ás a lta s  re c o m p e n sa s .

E x ig i r  l a  v e r d a d e r a  m a rc a  d e  fá b r ic a  con  d iv is io n e s  m é tr ic a s  y  la  f irm a  « L e - 
p e r d r i e l» .  P o r  m a y o r , P a r í s  54, r u é  S te . C ro ix  d e  la  B re to n n e r ie ;  M a d rid , A g e n ­
c ia  f r a n c o  h is p a n o -p o r tu g u e s a , S o rd o ,  31 . P o r  m e n o r , S re s . M . M ig u e l, S. O caña, 
O r t e g a  y G a rc e rá .

B ujías Supositorios
I N Y r P O i r i M  s o l u b l e  e n  c e r c a  d e  h o r a  y  m e d i a ,  p r e p a r a d a
l l i  I L U U I U i l  c o n  t o d o s  l o s  m é d i c a m e n t o s ;  cuyos efectos están probados 
oara la cora de las purgaciones inveteradas ó recientes, de los flujos blancos de las vaginitis, de las 
álceras,las almorranas,las fístulas etc., asi como para curar todas las afecciones délas vías urinarias 
del hombre y la \nwi.r.—  D ep ó s ito  en  P a r is  R E Y N A L ,  F a r m . ,  77, rué Marbeuf. 

Trasmite los pedidos la A gencia  F ran c o -H isp a n o -P o rtu g u e sa , Sordo, 31, Madrid.

¡GREAT DTSCOVERT!

POLVOS INSECTICIDAS KEATING.
R e p u ta c ió n  u n iv e r s a l .—B o g a  in m e n s a  en  E U R O P A , C H IN A , IN D IA  

y  to d a s  la s  p o se s io n e s  in g le s a s .— E x ito  s e g u ro .
M a d r id , A g e n c ia f r a n c o -h is p a n o -p o r tu g u e s a ,  c a lle  d e l S o rd o , n ú m  3 !.

U na C a ja , 8  r ea le s .— S e is  ca ja s ,  3 6  rea les .

P T L D O R A S
de Froto Carbonato de hierro inalterable

DELD^BLAUD

C o m p ren d id as  e n  e l n u e v o  C o d ex . 
se  e m p le a n  h a c e  m a s  d e  40 años* 
p o r c a s i to d o s  lo s  m é d ic o s  y  con  
e l m e jo r  é x ito  p a r a  c u r a r  l a  c lo ró -  
s is  (c o lo r e s  p á l id o s ) .

_____________________________________H é a q u í  l a  o p in ió n  d e  lo s  m as
disL ÍIigu iaus u ieu io u s  q u e i a s n a i i  e x p e r im e n ta d o .

« D esd e  35 a ñ o s  q u e  e je rzo  la  m ed ic in a , h e  re co n o c id o  e n  la s  p ild o ra s  de  
€ B lau d  v e n ta ja s  in c o n le s la b le s  s o b re  to d o s  lo s  d e m a s  fe rru g in o so s  y  la s  

„c reco n o zco  co m o  e l m e jo r  a n ti-c lo ró lic o . »  D '  D O U B L E , e x -p r e s id e n te  
d e  la  A ca d em ia  d e  M e d ic in a .

« D e to d a s  la s  p re p a ra c io n e s  fe r ru g in o s a s  q u e  n o s  h a n  d a d o  lo s  m e jo re s  
c  re s u l ta d o s  p a r a  e l t ra ta m ie n to  d e  la s  a fecc io n e s  c lo ró tic a s , la s  n ild o ra s  
€  d e  B lau d  n o s  p a rece  d e b e n  o c u p a r  e l p r im e r  lu g a r . *  — D ic tio n - ^ 
n a ir e  u n iv e r s e l  d e  M é d e c in e ,  t .  i i ,  p ag e  99.

Como prueba «le autenticidad, cada pildora lleva grabado a ii el nombre 
del Inventor.—Precio  14 y 44 r< caja.

* E n  P a r is , s, m e  P a y en n e . — E n  M ad rid
frmco-etpáñola, Sordo, 51. _
P o r  m e n o r , S re s .  B o r re l l  h e rm a n o s , G a rce rá , M ig u el, S . O cañ a  y  O r te g a .

p o r  m a y o r , A g e n c ia

TISIS, A F E C ín o n r s  d e  i o s  b r o s q d io s

BOURGEAVD
CON CRIiOSOTA VERDADERA

j  a c e i t e  d o  h i s a d o  d e  bacalao^
f ó r m u la  d e lo s  D rs. Boucitabd y G imbeut 
las únicas empleadas en los hospitales de Parts. 

B o u r g ^ e a i i d ^  farm.*’ p ro v . de los besp.
2 0 ,  r u é  R a m b u t e a u ,  P A R I S .
E s ta s  c á p su la s , m v y  so lu b les , de olor  

a g ra d a b le , de  sabor a zu ca ra d o , co n tien en : 
la s  p e q u e ñ a s ,  q u e  d a m o s  s ie m p re , salvo 
d e s ig n a c ió n  c o n tr a r ia  ; 2  c e n tig ra m o s  de 
creoso ta  v e rd a d era  d e l  a lq u i t r á n  d e  haya 
y  50 c e n tig ra m o s  d e  a c e ite  d e  h íg a d o  de 
b a c a la o . L a s  g r a n d e s : 6 ce n tig ra m o s  de 
creoso ta  v e rd a d era  y  2  g ra m o s  d e  ace ite  
d e  h íg ad o  de b a c a la o .

DÓSIS: 5 á  iO cá p su la s  p e q u e M s ,  y  2 á  i  
cápsu las g ra n d es , m a ñ a n a  y  n o ch e , seg ú n  
re c e te  e l médico.^—4 f r a n c o s  ca ja .
V in o  y  a c e ite  c re o s o ta d o s —L a  bot.® 6 frs .

C A IV C H A T iA G U A
de L- LE BEUF.

P.iEMACÉUTICO BE 4 CLASE 
E N  B A Y O N A .

L a  C an ch a la gu a  e s  u n a  y e rb a  de  A m é­
r i c a  q u e  g o z a  d e  u n a  g r a n d e  re p u ta c ió n  
en  C h ile  y  P e r ú  p a r a  c o m b a tir  Ja p re ­
d isp o s ic ió n  á  la s  c o n g e s tio n e s  y  la  c ir ­
cu lac ió n .

L a  C a n ch a la g u a  q u e  se  e n c u e n tra  en 
e l co m erc io , e s ta n d o  g e n e ra lm e n te  m ás 
ó  m en o s a l te r a d a ;  re c o m e n d a m o s  q u e  se 
b a g a  u so  d e  la  C a n c h a la g u a  q u e  lle v a  la  
m a rc a  d c l D r . L  L e  B eu f, l a  c u a l se  h a lla  
re c o le c ta d a  con  e l  m éto d o  y  p re c a u c ió n  
in d is p e n s a b le s  p a r a  co n se rv a c ió n  d e  las 
v i r tu d e s  m éd ica s  d e  ta n  p re c io s a  p la n ta .

L a  C an ch a la gu a  escog id a  de  L . L e  B e u f 
se v e n d e  en  p a q u e te s  d e  í f r .  25 cen ts .

V in o  d e  C a n c h a la g u a , tó n ic o  d c l e s­
tó m a g o , 3 f r a n c o s  b o te lla .

J a r a b e  d e  C a n c h a la g u a , 2  f r s . f ra sc o .
M a d r id , p o r  m a y o r , A g e n c ia  fran co - 

h is p a n o -p o r tu g u e s a ,  S o rd o , 31 —P o r  m e­
n o r ,  S re s .  M oreno M ig u e l ,  8 .  O cañ a , 
O r te g a  y  G a rc e rá .

IMPORTANTISIMO.
E l P ap el R ig o llo t p a ra  s in a p ism o s , e s  el 

ú n ico  a d o p ta d o  en  lo s  h o s p ita le s  c iv iles  de 
P a r is  p o r SS. E E . lo s  m in is t ro s  d e  la  G uerra 
y  d e  la  M arin a  d e  F ra n c ia ,  p a r a  e l servicio 
d e  la s  a m b u la n c ia s  y  d e  lá  a rm a d a .

E l ú n ic o  a d o p ta d o  p o r  e l A lm iran tazgo  
p a r a  e l se rv ic io  d e  lo s  h o s p ita le s  m arítim os 
y  m il i ta r e s  d e  S. M. la  R e in a  d e  Ing late rra^  
E m n e ra tr iz  d e  la s  In d ia s .

E l ú n ic o  c u y a  e n t r a d a  e n  el Im p e r io  está 
a u to r iz a d a  p o r  e l C o n se jo  I m p e r i¿  d e  san i­
d a d , d e l C zar d e  to d a s  la s  R u s ia s .

PASTILL.4S PECTORALES
D E  K E A T I N G .

R em ed io  u n iv e r s a l  y  e l  m ás  a p re c ia d o  
d e l p ú b lic o : m ás d e  50 añ o s  d e  c o n s ta n te  
é x i to  e n  E u ro p a ,  C h in a  é  In d ia s .  C u ra  1» 
to s ,  a sm a  y  a fe c c io n e s  d e  la  g a r g a n ta  y  
d e l  p e c h o , a g r a d a b le  y  eficaz , n o  tie n e  
n i  o p io  n i o tro  p ro d u c to  d e le té r e o ,  y  p u e ­
d en  to m a r le  la s  p e r s o n a s  m ás d e lic a d a s .

V é n d ese  en  c a ja s  d e  c a r tó n  y  d e  hoja 
d e  l a t a  de  v a r io s  ta m a ñ o s . P re c io s ,  J8 
y 8 r s . — P o r  m a y o r, A g e n c ia  fran co - 
h ie p a n o -p o r tu g u e s a , S o rd o , S i,  M ad rid .
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